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La apropiación del pasado ajeno.   

El caso de Mariano Constante en sus Semblanzas de un combatiente de 

la 43ª División 

 

 

(In memoriam de Roetgen Beltrán, Hilario Borau y Ricardo Sánchez) 
1  

 

Antonio Gascón Ricao 

 
Justificación 

Hace ya algún tiempo me llegó a las manos el libro de Javier Cercas, El impostor,
2
 la 

historia de la impostura de un paladín del Holocausto, el catalán Enric Marco, obra que 

me removió los recuerdos de un personaje que había conocido unos cuantos años atrás, 

y que tenía rasgos muy comunes con el protagonista de la historia de Cercas.  

 

Y la casualidad quiso que hace muy poco el propio Javier Cercas se pusiera en 

contacto conmigo, al tener intención de escribir sobre la Bolsa de Bielsa en uno de sus 

próximos libros. Momento en que volví a pensar en aquel el asunto, que comentado de  

forma informal con el amigo Cercas, le llevó a aconsejarme que no lo dejara en el 

olvido. Pensando en ello y en la frase del insigne lingüista Hervás y Panduro, que 

afirmaba con mucha razón, que para poder “cambiar los errores de la historia, se 

requieren dos o tres generaciones”, he decidido ponerme a la tarea.  

 

Y máxime, cuando en Cataluña en estos últimos tiempos, determinados personajes 

se están dedicando a reescribir la historia, como ocurre con el caso concreto de las 

milicias pirenaicas,
3
 o cuando en vida de Constante, al ser cogido en falta, y tras ser 

denunciado por escrito, jamás tuvo el valor necesario de retractarse de sus invenciones,  

muy en particular sobre cuestiones que atañían a la llamada Bolsa de Bielsa.  

 

Por lo mismo, se puede decir que ha sido el vulgar hartazgo lo que me ha llevado a 

intentar poner unas cuantas cosas en su sitio, y pensando siempre en preservar la 

memoria de los auténticos protagonistas, a mucho de los cuales he tenido el honor de 

conocer  personalmente. 

 

Por otra parte, de tratar de dar una explicación racional a aquella actitud de 

Constante, la única que se nos ocurre es la misma que certeramente dio un periodista, 

refiriéndose  al caso  concreto de Marco.
4
 Así  se puede decir que, Mariano Constante se 

supo inventar como héroe en el momento oportuno, y  para evitar reconocerse, se 

reinventó, y por ello,  apropiándose del pasado ajeno, decidió incrustarse  en él.  

 

                                                           
1
 Sin olvidar a Teodora Bescós y Elena Legaz, las dos compañeras sentimentales de Antonio Beltrán, en 

todos los casos todos ellos fallecidos al igual que Mariano Constante. 
2
 Premio al Libro europeo 2016. 
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4
 José Carlos Mainer, ¿Salvar al impostor?, el País, Babelia, 17-11-2014.  

Antonio Gascón en http://www.sbhac.net

http://cadci.wordpress.com/2012/03/16/homenatge-als-antics-components-del-regiment-pirinenc-no1/


2 
 

Y por lo mismo, lo primero que corresponde hacer es desmontar con pruebas y 

argumentos,  algunas  de sus historias, para punto seguido reconstruirlas en su justa 

medida, devolviendo a cada elemento el valor que  se merece. 

 

Antecedentes 

Es por ello, que antes de entrar en el tema principal, lo que daría para varios libros, 

resulta  de recibo poner al lector en antecedentes de cómo el presente autor llegó a tener 

conocimiento de Mariano Constante.
5
 Primero de un modo indirecto, y un tiempo más 

tarde, de forma personal.  

 

De hecho todo empezó en 1974, cuando junto con un amigo decidimos presentar un 

trabajo sobre la 43 División republicana, a un concurso de Relatos de la Guerra civil 

española, que en aquel tiempo convocó la revista barcelonesa Historia y Vida.  

 

Al no resultar premiados, y dado el material que teníamos entre las manos, fue 

cuando se nos ocurrió escribir una biografía de Antonio Beltrán Casaña, El 

Esquinazau,
6
  jefe militar de aquella unidad republicana. Personaje sobre el cual y hasta 

aquella fecha, no se habían escrito más que auténticas barbaridades, propias del régimen 

político que en aquel tiempo imperaba en España; el franquismo.   

 

Estando en la fase previa de recogida de materiales, nos cayó en las manos una carta 

que había aparecido en la revista Historia y Vida, dentro del apartado de Correo del 

lector, misiva que estaba firmada por un tal Mariano Constante, y bajo el rimbombante 

título de: Sobre los efectivos de la 43 División Republicana.
 7

   Dado que aquel tema 

atañía a lo que estábamos trabajando, decidimos tomar buena nota de la misma, al 

provenir la información de un presunto combatiente de aquella unidad republicana.  

 

Un tiempo más tarde tuvimos noticias de la existencia de la que se podría considerar 

la obra capital del autor de aquella misma carta, en aquel momento publicada 

únicamente en Francia, Les années rouges, De Guernica à Mauthausen. 
8
 Libro que al 

tener  la intención de hacernos con él, tuvimos que pedirlo a Francia por mediación de 

una librería barcelonesa especializada, al no estar de forma normalizada su venta en 

España, obra que no tardó mucho tiempo en caer en nuestras manos. 

 

A la vista del libro y de la carta anterior, llegamos a la conclusión de  que ambos 

escritos estaban repletos de desaciertos y fantasías, conclusión que alcanzamos gracias  

a nuestro recién adquirido conocimiento al respecto a la historia militar de la 43ª 

División.  

 

Eso sí, tras habernos pasado previamente un par de largas estancias en el entonces 

llamado “Servicio Histórico Militar” de Madrid, lugar donde en aquel momento se 

podía consultar toda la documentación existente sobre la guerra civil española, cuando 

menos la que por aquel entonces se conservaba. Archivo del cual nos habíamos llevado 

                                                           
5
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6
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7
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un buen montón de fotocopias, y fue entonces cuando tomamos una decisión, que no 

pudo ser más radical. 

 

Así, y ante la gran cantidad de fantasías que  Constante había estado haciendo 

públicas, tanto en la carta antedicha, como en su famoso libro, acordamos que se hacía 

pertinente y  necesario poner de alguna forma unos cuantos puntos sobre las íes a 

Constante.  

 

Pero limitando nuestras denuncias a cuestiones muy concretas referidas en todos los 

casos a aquella división republicana. Y para hacerlo, pensamos que el mejor lugar sería 

Aragón,  ya que allí era donde aquel autor parecía tenía más predicamento, y el motivo 

pasaba por el hecho simple de ser Constante natural de aquella región española. 

 

Puestos a ello, lo primero que hicimos fue establecer contacto con el periódico 

quincenal Andalán, en aquella época un medio periodístico progresista zaragozano, 

máxime cuando en aquel mismo medio acababa de aparecer otro nuevo trabajo de 

Constante, 
9
 que nos había vuelto a poner de los nervios, y por lo mismo propusimos a 

Andalán publicar una colaboración nuestra con la que pensábamos se podría poner 

intentar poner un cierto límite a la  desbordada imaginación de Constante, y en 

particular, a todo lo concerniente sobre la Bolsa de Bielsa. 
10

 

 

Colaboración nuestra que una vez publicada, jamás fue desmentida por el aludido y 

menos aún por mismo medio. Hecho que para nosotros significó que Constante había 

admitido como buenos todos nuestros argumentos en su contra, haciendo así bueno el 

adagio que  afirma “que el que calla otorga”. En los intermedios habíamos intentado 

remachar aquel asunto con un nuevo artículo, que en aquella ocasión apareció en la 

revista Nueva Historia,  perteneciente al grupo Planeta, en el cual ya se avanzaban 

muchas y novedosas noticias tanto sobre Antonio Beltrán, el Esquinazau, como sobre 

Bielsa.
11

  

 

Poco tiempo después cayó en nuestras manos la edición española de Los años 

rojos…, otra nueva obra de Constante editada en aquella ocasión por Martínez Roca. 

Pero nuestra sorpresa fue mayúscula, pues al comparar aquella edición en castellano con 

la anterior edición francesa,  se hacían patentes las notables diferencias que existían 

entre ambas ediciones. Es decir, que Constante en la edición castellana había entrado en 

contradicción consigo mismo en diversas cuestiones, y eso que solo habían transcurrido 

tres años desde la aparición de la primera. Un hecho que resultaba muy  sorprendente.
12

  

 

Un hecho que parecía no tener explicación, y por lo mismo no acabamos de entender 

a qué obedecían aquellas flagrantes discrepancias, y menos aún cuando se suponía que 

en ambos casos se trataba de su propio testimonio, o cuando el autor se suponía que 

hablaba y leía perfectamente el castellano, salvo alguno que otro error en los giros 

idiomáticos, lo que de por sí venía a descartar un posible error en la traducción 

española, de su anterior obra en francés.  

                                                           
9
M. Constante: La verdadera historia de la Bolsa de Bielsa. Andalán, núm. 164, 5-5-1978 

10
R.  Ferrerons,   y A. Gascón: Resistir es vencer, Andalán, nº 170, 16-6-1978. 

11 R. Ferrerons y A. Gascón: El Esquinazau, un guerrillero aragonés del siglo XX. Revista Nueva Historia, 

núm. 16, Barcelona, mayo de 1978. 
12

 M. Constante: Los años rojos. Españoles en los campos nazis; Ediciones Martínez Roca, S.A., 

Barcelona, 1974. 
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Un tiempo más tarde descubriremos que no andábamos muy desencaminados en 

aquella apreciación, ya que al igual que nosotros, otro autor también había reparado en  

lo mismo,  y de hecho ya lo denunció en 1980.  Denuncia aquella que al igual que las 

nuestras sirvieron de muy poco, por no decir de absolutamente nada, pues nadie en 

España se hizo eco de ellas, y cuando representaban dos clarísimos avisos a navegantes. 

 

  En aquel caso se trataba de Pedro Torralba,
 13

 que en su obra autobiográfica de 

1980, De Ayerbe a la Roja y Negra, acusaba a Constante de ser un vulgar fabulador, al 

dar varias versiones de la misma historia y todas ellas diferentes,
14

 denuncia aquella de 

Torralba a la que nosotros no dudamos en apuntamos. 

  

El siguiente conocimiento de Constante, tuvo lugar en 1991, y el   motivo pasó por 

la presentación en Bielsa de un libro escrito por nosotros, obra que habíamos realizado 

por encargo de la  propia Diputación Provincial de Huesca, trabajo con el cual se 

pretendió arropar una exposición fotográfica que por vez primera, después de la guerra 

civil, iba a tener lugar en Bielsa, titulada: Huesca: La Bolsa de Bielsa. Fotografías  

1938.
15

  

 

Y cuya parte fotográfica provenía, de forma muy básica, de nuestros propios archivos o 

de los de la familia Beltrán, concretamente de su hijo Roentgen Edison Beltrán, o de los de 

su caompañero y amigo  Hilario Borau.
16

   

 

Exposición con la cual las autoridades locales pretendía conseguir los fondos 

necesarios con los que poder abrir a posteriori un espacio museístico permanente referido a 

los Hechos de Bielsa, espacio que se consiguió y que  en la actualidad todavía  pervive.
17

  

 

La tarde anterior a la inauguración de dicha exposición y de la consiguiente 

presentación de nuestro libro, la Diputación de Huesca nos rogó a los autores, que a modo 

de pórtico,   diéramos en Bielsa una charla sobre el evento que tendría lugar al día 

siguiente. Cuestión algo espinosa, de tener en cuenta el hecho de la presencia en Bielsa de 

muchos supervivientes de la época de la Bolsa, y por lo mismo pensábamos que resultaría  

                                                           
13

 Pedro Torralba Coronas, nacido en Riglos  en 1913, siendo su padre un obrero de vía y obras de la 

Compañía de Ferrocarriles del Norte. Fue por ello, que su familia siempre se desplazaba en función del 

trabajo del pater familia. La sublevación fascista lo sorprendió residiendo en Ayerbe,  donde en aquel 

momento era secretario del Sindicato de Oficios Varios de la CNT, organización en la que había 

ingresado a los 18 años. Tras bajar inútilmente a Huesca, en un intento por defender la República, y 

viendo amenazada su vida, decidió pasarse a la zona republicana, enrolándose  primero en las Milicias de 

Barbastro y más tarde en la Roja y Negra. Al militarizarse las milicias, y formarse con aquellas unidades  

la 127 Brigada Mixta, que pasará a formar parte de la 28 División, Torralba fue el encargado de la 

organización del Servicio de Información, cargo que ejerció  hasta la dispersión de la brigada el 28 de 

marzo de 1939, y en Madrid. Varios años después pasó clandestinamente a Francia, donde pasó a residir.    
14

 En este asunto Torralba tachaba a Constante de vulgar fabulador, invitando al lector a comparar las dos 

versiones de Les années Rouges, la francesa y la española, ya que en ésta última Constante había 

suprimido “muchas cosas publicadas en la edición francesa” suavizándolas (sic). Pedro Torralba Coronas, 

De Ayerbe a la ―Roja y Negra‖. 127 Brigada Mixta de la 28 División, Barcelona, 1980, p. 116 y ss. 
15

 R. Ferrerons y  A,Gascón : Huesca: La Bolsa de Bielsa. Fotografías 1938. DPH, Zaragoza, 1991. 
16

 Incomprensiblemente, hoy en día, aquellas fotos de Borau, figuran mal catalogadas en los fondos del 

Museo De Bielsa, al no estar a su nombre, o sin reconocerse al protagonista de las mismas, en su caso 

Hilario Borau . 
17

 Myriam Martínez: “El museo etnológico de Bielsa inaugura en mayo una sala sobre la guerra civil”. 

Diario del Alto Aragón, 24 de abril de 1991, p. 8.  
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paradójico el que nosotros  tuviéramos que dar una charla a los protagonistas del evento, a 

muchos de los cuales de hecho no conocíamos,  pero reto al que al final accedimos.
18

  

 

Al poco de iniciarse la charla, hizo acto de presencia un personaje en aquel momento 

para nosotros era un desconocido. Personaje, que con gran desparpajo aprovechaba 

cualquier pausa en nuestro discurso, para sin permiso de ningún tipo, tomar 

sorpresivamente la palabra,  pero sin ton ni son, actitud que una parte importante del 

público le empezó a recriminar, dando grandes voces.  

 

Aprovechando uno de aquellos incidentes, los conferenciantes le preguntamos por su 

nombre, momento en que Constante se presentó así mismo, alegando en su descargo que él 

había sido el mejor amigo de Antonio Beltrán, el Esquinazau, el jefe de la 43 División 

durante los Hechos de Bielsa.  

 

Afirmación que a nosotros nos sorprendió mucho, al estar convencidos de que ya 

conocíamos a todas las personas más cercanas a Beltrán, entre ellas a sus dos hijos, Esther 

y Roentgen, y muy lejanamente a su otra hija Olga, estante en la URSS, o a sus dos 

compañeras sentimentales,  la legal, Teodora, o a su compañera durante la guerra, Elena, o 

sus dos amigos más íntimos, Hilario Borau y Ricardo Sánchez, el de Bayona,  y cuando 

ninguno de ellos jamás había mencionado a Constante, y teniendo en cuenta además, que 

en la época de la guerra Constante tenía como mucho 18 años, mientras que Beltrán era un 

hombre hecho y derecho, y con graves responsabilidades, tanto personales y políticas 

como militares, lo que hacía del todo impensable semejante amistad, y menos aún al no 

existir  ni un  sólo motivo concreto que pudiera justificar aquella supuesta relación, que 

Constante invocaba como carta de presentación. 

 

Aquella misma noche, los autores y sus respectivas esposas, junto con las autoridades 

locales y provinciales estuvimos trabajando hasta la madrugada en el montaje de la 

exposición que tenía que inaugurarse al día siguiente, al no aparecer por Bielsa los 

encargados del montaje de la misma.  

 

Al día siguiente y cuando el público estaba pendiente de los discursos protocolarios  

por parte de las autoridades, que tuvieron lugar en una pequeña tribuna  situada a las 

puertas del ayuntamiento, mucha gente no reparó en dos hechos que tuvieron lugar a muy 

pocos metros.   

 

El primero se produjo a la llegada del presidente de la Diputación, y cuando un grupo 

de ciudadanos de Jaca se fueron hacia él, increpándolo a causa de graves discrepancias 

políticas, incidentes que se aplacaron tras la oportuna intervención de los escoltas. El 

segundo fue la sorpresiva aparición de un autocar repleto de catalanes, antiguos 

componentes de las Milicias Pirenaicas, que aprovechando la ocasión volvían a Bielsa, al 

tener noticias de los actos que allí iban a tener lugar. 

 

Pero el espectáculo no había hecho más que empezar, ya que cuando los autores del 

libro fueron reclamados por los organizadores para que subieran a la tribuna, nos negamos 

en redondo al considerar que los principales protagonistas de la historia estaban abajo, 

entre el público, y entre ellos Roentgen Beltrán, el hijo del Esquinazau, Hilario Borau o 

                                                           
18 R. Ferrerons y A. Gascón: La Bolsa de Bielsa. Conferencia patrocinada por la Diputación Provincial de 

Huesca (DPH). Bielsa, 3 de mayo de 1991. 
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Ricardo Sánchez, el de Bayona, los dos últimos, héroes de la  43 División, y condecorados 

por las potencias aliadas por su papel en la resistencia francesa, en su lucha contra el 

nazismo, así como miembros destacados del maquis antifranquista, y ambos amigos 

íntimos Beltrán desde mucho tiempo antes del inicio de la guerra de España.  

 

Así que cuando, sin que nadie se lo pidiera, Constante se subió ágilmente a la tribuna, y  

inopinadamente tomó la palabra, cuando poco o nada tenía que decir, al desconocer tanto 

el libro y sus autores, como la exposición que estaba a punto de inaugurarse, en lo que fue 

una tosca y torpe intromisión, entonces la pregunta que los tres últimos nos lanzaron fue 

“¿Quién es ese…?, y al contestarles con la misma respuesta que  Constante nos había dado 

el día anterior, que era “el mejor amigo del Esquinazau” , los tres jocosamente se echaron 

a reír. Aclarando punto seguido, que ellos no lo conocían de nada, y menos aún de la época 

de la Bolsa de Bielsa, noticia que a nosotros no nos sorprendió en lo más mínimo. 

 

Cabría aclarar que en Bielsa, Borau, por ejemplo, había sido el capitán ayudante de 

Beltrán,  y Ricardo Sánchez era teniente, y más tarde será jefe de  la Compañía de Tren en 

el Ebro o compañero en la guerrilla antifranquista, de ahí que a nosotros en aquel instante 

nos quedó muy clara la impostura de Constante, en todo lo concerniente a Bielsa, pero que 

a él, a efectos prácticos y propagandísticos le  sirvió de mucho, al aparecer su foto en la 

prensa del día siguiente.
 19

  

 

Impostura del personaje, que volvió a quedar patente durante la comida de hermandad 

que tuvo lugar al mediodía de aquel mismo día, donde casi ninguno de los combatientes de 

la 43 División que estuvieron en ella dieron la impresión de reconocerle, y eso que lo 

intentó con ganas, hablando, como no, de su estancia durante cuatro años en Mauthausen, 

tema con el cual Constante se haría tan popular en España. Y aquella ocasión fue la 

última vez que lo pudimos ver en persona. 

 

Cuatro años más tarde, y tras publicar nosotros antes la biografía de Beltrán en 1981, y 

el libro sobre Bielsa en 1991, coincidencia o no, Constante publicará en 1995 sus  

Semblanzas de un combatiente de la 43ª División…
20

 Obra en la que de nuevo a 

Constante se le volvió a escapar mucho la pluma.  

 

La prueba está en que de las 27 páginas originales que ocupaban su supuesta 

aventura en Bielsa, en su libro editado en castellano en 1974, en 1995 se habían 

multiplicado hasta 254, lo que ya de por sí era un auténtico prodigio, y más aún al haber 

tenido la capacidad de recordar con tanta lucidez, a sus 75 años, muchos 

acontecimientos con unos detalles que a nosotros nos sonaban mucho, al proceder 

directamente de alguna de nuestras obras.  

 

Pasado el tiempo, habrá que reconocer que aquel título de su obra era de por sí muy 

indicativo y premonitorio, ya que según definición de la RAE, semblanza equivale tanto 

                                                           
19 . Homenaje a los supervivientes de la 43ª División republicana.  Acto patrocinado por el Ayuntamiento de 

Bielsa (Huesca) y la DPH. Bielsa, 4/5/1991; A.B. “Presentan un libro sobre la guerra civil en Huesca”. 

Diario del Alto Aragón, 3/5/1991, p. 5. ; “Bielsa: un homenaje a la reconciliación”, núm. 25 de “el día de las 

ciudades”. El Día de Huesca, 4/5/1991, pp. 19-22. ; Myriam Martínez: “La Bolsa de Bielsa se abrió con afán 

de ‗cerrar heridas‘”. Diario del Alto Aragón, 5/5/1991, p. 9. : “Homenaje en Bielsa a los supervivientes de la 

División republicana que resistió al franquismo”. El Día de Huesca, 5/5/1991, p. 33. 
20

 M. Constante: Semblanzas de un combatiente de la 43ª División. (De Broto a Puigcerdá, 1936-1939); 

Diputación de Huesca e Instituto de Estudios Altoaragoneses, Huesca, 1995. 
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a la descripción física o moral de una persona, lo que en términos coloquiales se podría 

calificar de bosquejo biográfico simple. 

 

 Bosquejo, que a Constante cómo no, le salió muy beneficioso, pero sólo y 

únicamente para su persona, ya que en lo que respecta a la verdad histórica volvió de 

nuevo a sufrir todo tipo de atropellos, sin que  sus editores de aquel momento, que se 

suponía profesionales, repararan en sus desmanes, y todo ello por no contrastar aquella 

obra con otras fuentes ya impresas, y cuando de hecho las tenían muy a mano.  

 

Consecuencia de lo anterior fue, que otro autor posterior fiando de buena fe de 

aquella misma obra de Constante, se lanzó a escribir en 1997 una breve historia de la 

43ª División, y cuyo resultado, de entrar al detalle, resulta bastante lamentable, al  haber 

incurrido en numerosos errores de todo tipo, a causa de la fuente que utilizó en su 

trabajo, y de nuevo por no contrastar la información. 
21

  

 

Beltrán, el Esquinazau 

Anteriores a aquel libro de Constante, el presente autor, en aquel tiempo ya en solitario, 

había publicado varias colaboraciones más sobre Bielsa.
22

 Pero de hecho la gran 

oportunidad de poder rebatir muchos de aquellos últimos desmanes de Constante, aún  

no había llegado. Desmanes con los que Constante se había erigido en un héroe sin 

paragón de Bielsa, y para conseguir aquel objetivo, no dudo en declararse  protagonista 

principal de muchos de los hechos más significativos ocurridos durante aquellos 

terribles días de la Bolsa, o de los anteriores, abarcando así casi un año y medio de 

fantasías. 

 

Así que cuando el azar me dio la oportunidad, en el 2002, de poder publicar una 

reedición corregida y aumentada de la vida de Antonio Beltrán, titulada  Beltrán, el 

Esquinazau,
23

 fue cuando me plantee el desmentir en ella, con pruebas y testimonios, 

muchos de los desmanes  históricos  cometidos por Constante. Anteriormente, y a modo de 

anticipo, Bielsa había vuelto a aparecer en el mensual aragonés de opinión, Trébede, con 

un trabajo propio incluido. 
24

 

 

Cosa curiosa fue que, con aquel mismo libro sobre Beltrán, entré en polémica, no con 

Constante, como debería haber sido lo normal, sino con mis propios editores de aquel 

momento, en su caso al ser fervientes seguidores de la obra o de la estela de héroe que 

Constante había sabido labrarse. Lo que me generó el tener que mantener largas 

discusiones con los mismos, al considerar aquellos que mis críticas, perfectamente 

argumentadas y documentadas, según ellos, eran demasiado fuertes, al ir en detrimento del 

aura del personaje, llegándose incluso al extremo de insinuárseme que las suprimiera, 

cuestión a la que como era lógico me negué.  

 

Constante visto por Constante 

                                                           
21 Carlos A. Pérez, “La 43ª División del Ejército Popular”, boletín El Miliciano, nº. 9/10, 1997. 
22

 A. Gascón: La Bolsa de Bielsa (1938); Historia y Vida, nº 184, julio 1983; La Bolsa de Bielsa. Historia 

y Vida, núm. 191. Barcelona, febrero de 1984; Más sobre la Bolsa de Bielsa; Historia Vida, nº 201, 

diciembre 1984. 
23

 A. Gascón Ricao: Beltrán, el Esquinazau. Editorial Pirineum, Jaca, 2002; M. Constante, Semblanzas..., p. 

20 
24

 A. Gascón Ricao.: La Bolsa de Bielsa. Más cerca de la verdad; Trébede, nº 18, septiembre 1998. 
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Antes de continuar adelante,  Mario Constante Campo,  la misma persona que aparece a 

todo lo largo y ancho de esta historia, bien se merece una pequeña “semblanza” previa. 

Y como no podía ser de otro modo, elaborada, en función de lo que él mismo escribió 

sobre sí mismo, en su caso con las noticias que aparecen en su Semblanzas de un 

combatiente.  

 

Así, Constante al llegar a la que después sería la 43 División, y al ser casi un 

chiquillo, su primer destino fue el de escribiente en unas oficinas, no quedando claro 

por su parte, si en la oficina del batallón de la Federación de Trabajadores de la 

Enseñanza (FETE) o en la de la 130ª Brigada Mixta.
25

 En ambos casos, gracias a la 

recomendación de su padre, pagador de brigada.  

 

Estando en aquel destino, según él, de vez en cuando colabora como soldado de 

Intendencia,
26

 y como tal se dedicó a “comprar hortalizas y frutas” en agosto de 1937, al 

igual que hará más tarde en Farlete.
27

   

 

Siempre según su testimonio, en junio de 1938 y en Bielsa, fue nombraron sargento. 

Noticia por otra parte muy incierta dado que su nombre no aparece en ninguna de las 

listas conocidas de ascensos de aquellas fechas, ni en las hechas públicas durante la 

visita de Negrín a la Bolsa, ni en las que más tarde se publicaron en Barcelona, tras el 

regreso de la división a España.  

 

De Barcelona, y según siempre Constante, pasó destinado a la 55ª División. Donde 

al parecer, y siempre según su testimonio, fue ascendido a teniente, pero de Cartografía, 

en agosto de 1938, 
28

 o a teniente de Estado Mayor,
29

  para finalmente pasar a ser 

pagador-administrador de la 177ª Brigada Mixta, según figura en la solapa de su última 

obra, lo que en cierto modo era un rebaja en su categoría militar, aunque admitiendo 

más tarde “que sin buscarlo el destino había hecho de mi un ―enchufado” perpetuo y 

teniendo en cuenta los razonamientos de mis jefes, aquello era un deber que había 

recaído sobre mí”. 
30

 

 

 Total, que de hacer balance, nos encontramos ante un feroz y aguerrido 

combatiente, pero no de trinchera, sino de “despacho”, de hecho un auténtico burócrata 

de oficina. Hecho que daría  una cierta explicación a su desmesurado afán por figurar en 

sus publicaciones como un aguerrido combatiente de primera fila, durante toda la guerra 

de España, un hecho por demostrar.  

 

Los supuestos ascensos de Constante a sargento 

Tal vez por ello, Constante dedicó unas cuantas páginas a sus supuestos ascensos en la 

escala militar, en aquel caso al grado de sargento, pero al darse cuenta de la 

inconsistencia de sus historias en aquel tema,  fue lo que le debió motivar a dedicar  dos 

páginas enteras al mismo asunto en su última obra,  en un enrevesado intento por 

justificar el por qué aquellos ascensos suyos nunca figuraron en el Boletín oficial, como 

                                                           
25

 La duda está basada en la propia indefinición de Constante, ya que tuvo muy  buen cuidado en no dar 

fechas, y de ahí que sea tan vago aquel testimonio, pues entre la formación de una u otra unidad hubo 

varios meses de diferencia, algo fundamental para poder saberse cuando llegó realmente. 
26

 M. Constante, Semblanzas..., p.21. 
27

 M. Constante, Semblanzas..., p. 65. 
28

 . M. Constante, Semblanzas..., p. 27 
29

 . M. Constante, Semblanzas..., p. 253. 
30

 M. Constante, Semblanzas..., p.259. 
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era perceptivo desde mayo de 1937. Dejamos al lector extraer de todo ello las oportunas 

conclusiones. 
31

 

 

Entrando al detalle en el capítulo de los ascensos, Mariano Constante, y según su 

propia explicación, establecía varias categorías dentro de las milicias. En primer lugar, 

los nombrados durante los primeros días de la guerra. De estos, según él, y al 

reorganizarse el Ejército Popular, algunos de ellos, y después de pasar por la Escuela de 

Guerra, lo fueron al ser nombrados por decreto. Y por último, los nombrados por los 

jefes de brigada o de división, que según Constante podían haber sido o no confirmados 

por un posterior decreto oficial.  

 

Tal como él apuntaba, éste último era su caso personal, ya que, sus ascensos 

personales siempre lo fueron de “palabra”. Y por aquel motivo, dichos ascensos nunca 

aparecieron en ningún boletín, ni en el de la división ni en el del Ejército. En resumen, 

si fue así, sus ascensos jamás tuvieron el carácter oficial.  

 

Sin embargo, aquellas conclusiones de Constante las desmentía la cruda realidad, 

tras lo sucedido dentro de la propia 43ª División. Para  probarlo se pondrán tres 

ejemplos. Tras la sublevación del batallón “Cinco Villas”, en octubre de 1937, una parte 

importante de los veteranos de dicha unidad fueron enviados a la Escuela de Guerra de 

Barcelona, regresando todos ellos con el grado de sargento, nombramientos que 

aparecieron seguidamente en el Boletín Oficial del Ejército, como fue el caso, entre 

otros, de Ignacio Gascón, mi padre.  

 

El segundo y tercero, se aprecian durante y después de la misma Bolsa en 1938. 

Pues cuando tras de la visita a la Bolsa del presidente Negrín, Antonio Beltrán, y por 

méritos de guerra, recomendó una lista nominal de ascensos, lo fueran o no de palabra, 

y está fue aprobada y publicada en el Diario oficial. Del mismo modo que tras la Bolsa, 

hubo una verdadera lluvia de ascensos, todos ellos recomendados por el mando, que 

aceptados sin problemas y debidamente publicados, apareciendo incluso entre las 

páginas de La Vanguardia. Luego, el caso particular de Constante, cosa extraña, es la 

excepción que confirma la regla.  

 

Sargento por tercera vez, y en su caso, de lo que haga falta 

Visto ya que en el tema de sus supuestos ascensos, Constante que no tenía ninguna 

credibilidad, pero al ser un asunto que le obsesionaba,  por lo mismo debió decidir 

volver a la carga por segunda vez en sus Semblanzas. Así según explicaba en ellas, 

después de la retirada de Bielsa y estante la división de descanso en Figueras, al 

colocarse los galones de sargento descubrió que no eran los que correspondían por ser 

de Intendencia, ya que según Constante, la plantilla de la compañía en la 130 BM, en 

aquel escalafón, ya estaba al completo, y tampoco eran los de Infantería, al haber 

pertenecido siempre a la Plana  Mayor de la Brigada, dado su oficio de oficinista, y ante 

la duda, decidió dirigirse a Beltrán, para preguntarle a su jefe superior, a que arma en 

concreto pertenecía.  

 

Según siempre Constante, Beltrán al final, es de imaginar que por sacárselo de 

encima, le dijo que como en la Brigada 130ª había una Sección de Caballería sin 

                                                           
31
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Antonio Gascón en http://www.sbhac.net



10 
 

oficiales, por ello había decidido  nombrarlo sargento de Caballería, y Constante 

después de explicar semejante tontería se quedó tan satisfecho.
32

  

 

De las muchas fantasías de Constante  está es una de las más fácil de rebatir. Para 

ello bastará saber que durante la Bolsa de Bielsa en 130 BM, a la cual pertenecía 

Constante, jamás hubo ninguna Sección de Caballería, de hecho la única unidad que 

había  con una cierta semejanza a la caballería, no en aquella brigada, sino en la 43ª 

División,  era el llamado Batallón Hipomóvil, que en Bielsa se conformó con un grupo 

de 400 mulos, con sus correspondientes hombres, algo más de tres  compañías.  Así que 

de ser cierta su historia se le nombraría sargento, pero del batallón de mulos, y nunca de 

Caballería. 

 

La misma unidad de mulos que diariamente realizaba el viaje desde Parzán a 

Aragnouet (Francia) y su correspondiente regreso, y mediante la cual se pasaron durante 

el periodo de la  Bolsa, suministros  de todo tipo o las circunstanciales visitas, como fue 

la del presidente Negrín, a civiles, cuando su retirada definitiva, en abril de 1938, o a los 

heridos, durante el final definitivo de la Bolsa, en junio de aquel mismo año.  

 

Historia de los ascensos que a Constante le da en afirmar, en tres ocasiones distintas, 

que fue nombrado sargento, sin que en ningún caso figure en papel alguno su 

nombramiento. De ahí que todo el resto de sus supuestos ascensos posteriores se 

deberían poner a remojo. 

 

La extraña historia de la militancia política de Constante en el PCE 

Siguiendo el mismo camino, hay otra cuestión inverosímil, como es que después de 

tanto tiempo y de tantos libros, hoy en día todavía no existe certeza alguna sobre el 

verdadero motivo por el cual Constante se apartó o lo apartaron del PCE. Es decir, si 

fue por voluntad propia, o por expulsión directa de la dirección del partido.  

 

Militancia de la que, en su última obra, hacía un constante alarde. Y el motivo reside en 

que cada vez que mencionaba aquella historia de su militancia, Constante se encargaba 

de enmarañarla, al dar en cada ocasión una versión diametralmente distinta a la anterior.  

 

Así,  ingresado en el PCE o en el PSUC,  durante su estancia en la 43 División, pues 

tampoco dicha cuestión ha quedado en claro que camino siguió, a su salida de 

Mauthausen en 1945, fue expulsado del PCE, según figura en sus declaraciones durante 

una entrevista que le realizaron:  

 

―Los miembros más destacados de la organización comunista en Mauthausen fueron 

llamados a comparecer ante la dirección del PCE, reunida en Toulouse. Allí fueron 

acusados de traidores y expulsados del partido. Mariano Constante, que había pasado 

casi 5 años en Mauthausen, no pudo olvidar nunca la frase que escuchó ese día: «Se 

nos dijo que si fuera un gobierno popular el que tuviera el poder, "mañana mismo os 

fusilaríamos". Les mandamos a hacer puñetas. Les dije que volvería a trabajar por el 

partido cuando hiciéramos una reunión para discutir el papel del PCE en Mauthausen. 

Y todavía la estoy esperando”. 
33

 

 

                                                           
32

 M. Constante: Semblanzas, p. 243-244. 
33
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De los comentarios anteriores debemos sacar en conclusión que Constante había 

sido Mauthausen un miembro destacado del PCE, y la única prueba al respecto es su 

propio testimonio, pues en su libro Los Años Rojos, tampoco no da detalles ni sobre 

cuando se produjo su afiliación al PCE, ni cuando tuvo lugar su salida de aquella misma 

formación política.  

 

En otra versión de aquella misma historia, en su caso será la segunda, Constante 

afirmó con todo el descaro del mundo que fue: “Condenado a muerte por el Buró 

Político del PCUS acusado de colaborar con los alemanes. Después de salvar por 

enésima vez el pellejo, Constante se dedicó a dar fe de lo que había vivido, a refutar a 

los negacionistas y a desenmascarar a los falsos héroes (sic) a través de libros…‖. 
34

 

 

Dejando entrever de aquel modo, el incauto periodista de turno, que no había sido el 

PCE el que lo había puesto de “patitas” en la calle, sino Buró Político del PCUS, o sea, 

nada más y nada menos, que los soviéticos, y la pregunta es ¿dónde había sucedido 

aquello?,  en Mauthausen, en Toulose, o en la ciudad de Krems…misterio… 

 

Pero como no hay dos sin tres, en una tercera versión viene a resultar que, no lo 

expulsó del PCE el implacable Santiago Carrillo, o los terribles camaradas soviéticos, 

sino que había sido él mismo el que se había dado de baja, pero en una fecha tan lejana 

como era 1960, o sea, 15 años después concluir la II Guerra Mundial. Así, siendo 

“militante del Partido Comunista de España en el exilio, aunque según afirmación 

propia a finales de la década de los 60 se había apartado de la disciplina de dicho 

Partido…”. 
35

 

 

De todo lo anterior la única conclusión que se puede sacar de todo este asunto, es si 

tras conocer las pequeñas “mentirijillas” cometidas por Constante en cuestión tan 

fundamental, como es el la de su propia militancia política, y de la cual tan 

supuestamente orgulloso estaba, pues no paró de incidir en ello, en qué medida 

deberíamos dar por buenas todo el resto de sus semblanzas. Y es por ello, que en aras de 

una mayor claridad  hemos decidido abordar los temas más controvertidos de una forma 

pormenorizada. 

 

El supuesto testimonio de Antonio Beltrán, El Esquinazau 

Con el tiempo, y tal vez fiado en su impunidad, Constante confesaba en la Introducción 

su obra Semblanzas, que muchas de sus vivencias provenían de las “notas” que había 

estado tomando durante determinadas épocas de su vida, como por ejemplo: “También 

me he servido de muchas notas tomadas junto al ―Esquinazau‖ en Toulouse después de 

la de la segunda guerra mundial”.  

 

Un hecho inédito, pues a nadie de los personajes que hemos conocido a lo largo de 

nuestra vida de investigación, y que por cierto han sido muchos, se le ocurrió semejante 

tontería, por el evidente riesgo que conllevaba, entre ellos, la posibilidad de que 

aquellos “apuntes” cayeran en manos no santas, es decir, del enemigo. 
36

 Asunto que 

Constante remataba explicando tan ufano que a largo de su vida  había perdido cuatro 

                                                           
34
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35
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36
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“diarios íntimos”, el último en abril de 1941, a su ingreso en Mauthausen.
37

  Si fue así, 

es evidente que nos encontramos ante un inconsciente de tomo y lomo. 

 

Comentario de Constante, sobre sus supuestas conversaciones con Beltrán, que da para 

pensar mucho, ya que si recordamos que según Constante: “los miembros más 

destacados de la organización comunista en Mauthausen fueron llamados a 

comparecer ante la dirección del PCE, reunida en Toulouse. (y) Allí fueron acusados 

de traidores y expulsados del partido….”.  

 

Por lo mismo, mal se podría reunir Constante con Beltrán, El Esquinazau, tras ser 

expulsado Constante del PCE por traidor, y menos aún cuando Beltrán en aquella 

misma época era jefe del aparato de pasos del Sector central del Pirineo, dentro de la 

guerrilla antifranquista.   De lo que se desprende que Beltrán jamás se pudo reunir con 

un elemento “traidor” al partido, y menos aún después de la expulsión de Constante del 

partido.  

 

Es más, Beltrán llegó a Toulouse procedente de la URSS,  en  marzo de 1946  y 

estuvo allí hasta octubre de 1947,  momento en que se dio de baja del PCE, y Constante 

fue expulsado del PCE  en  junio de 1945, o  sea, Beltrán no podía estar en Toulouse en 

las fechas de la supuesta  expulsión de Constante, ya que llegó evidentemente 10 meses 

más tarde.  Por lo mismo, nos encontramos  de nuevo con otra nueva mentira más de 

Constante,  a la que habría que sumar la de su afirmación de que Beltrán, “había sido 

nombrado miembro del Comité Central del PCE”, un  hecho totalmente falso.
38

  

 

Historia que Constante debió concebir tras leer en nuestra obra El Esquinazau, dado 

que hasta aquel entonces aquel apelativo, según Constante, se escribía El Esquinaz(ado)   

y no  El Esquinaz(au) tal como aparece en sus Semblanzas, pero olvidándose de paso el 

ponerse a elucubrar sobre la denominada operación „Bolero-Paprika‟. 

 

Operación policiaca que se desencadeno en Francia en septiembre de 1950, y 

durante la cual cuadros y cientos de militantes comunistas españoles fueron apresados 

por la policía francesa, y abandonados algunos, sin comida, agua, documentación ni 

explicación alguna, en tierra de nadie junto a la Alemania Oriental. Mientras que otros, 

menos afortunados fueron encarcelados y deportados en barco a Córcega o  a Argelia.  

 

Peripecia que sí sufrió en carne propia Beltrán, sin ser comunista, al haberse salido 

del PCE en 1947, y en su caso personal por voluntad propia, mientras tanto Constante 

continuo en Francia, sin ser molestado, al menos, nunca dijo nada al respecto. Hecho 

que parece indicar que Constante, si alguna vez fue comunista, tenía muy poco o nada 

de relieve dentro  del PCE. La prueba está en que la policía francesa no le molestó en 

absoluto durante aquellos años, y así pudo continuar viviendo en Francia, a diferencia 

de muchos de sus antiguos camaradas.  

 

La Bolsa de Bielsa vista en su  obra Los Años rojos 

Para empezar, se debería tomar buena nota de que cuando Constante habla por primera 

vez en sus Años rojos… sobre su peripecia personal  y hasta su llegada, a la que después 

sería la 43 División, hay dos cuestiones que destacan en su testimonio. La primera  es la 

que pasa por el hecho de que Constante, que es  capaz  de describir con gran precisión 

                                                           
37
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sus aventuras, en ningún momento puso una fecha exacta y concreta a su llegada, y con 

ella a la de su consiguiente ingreso en la 130 Brigada Mixta. Es decir, no se ha llegado a 

saber nunca cuando llegó realmente a la unidad. 

 

Indefinición cronológica, que le permitió colocar sus historias en cualquier momento 

de su relato, al ser todas ellas atemporales, y por tanto de muy difícil comprobación 

posterior, opinión nuestra que evidentemente entra en contradicción con la opinión del 

articulista del País, Miguel Mora, cuando afirma que: “Los años rojos sorprende 

además por la claridad de la prosa, por el rigor de las citas de fechas, nombres, cifras 

y lugares, y sobre por la contención de la escritura…”, y con la cual, evidente no 

estamos nada de acuerdo. 
39

 

 

Asunto aquel de la indefinición de Constante, que ya sacó a colación el antes citado 

Pedro Torralba en 1980, diciendo: “Quede claro que sí Constante llegó al lado 

republicano el 12-13 de mayo de 1937, los sucesos de Barcelona ya se habían 

terminado 
40

 y, por consiguiente,  ni los conoció ni los vivió  directamente;… en estas 

condiciones, se comprende cómo puede juzgarse lo que dice en su libro…”.
41

 Es decir, 

que Constante hablaba en muchos casos de “oreja”, o de comentarios procedentes del 

denominado eufemísticamente  “radio macuto”, y por tanto de historias que jamás vivió 

en piel propia. 

 

La segunda cuestión es que Constante, a pesar de sus muchas explicaciones, parece 

desconocer casi todo al respecto de cómo se había constituido aquella gran unidad a la 

después pertenecerá, como por ejemplo que la primera unidad que se formó en aquel 

frente fue el Batallón “Alto Aragón”,  unidad también conocida  en la jerga militar como 

1ª Brigada Aragonesa, un batallón compuesto con los aragoneses de Mariano Bueno, el 

“Grupo Alpino” de Sabadell, al mando de Beltrán, y una compañía de Estat Catalá, 

estos dos últimos grupos, fundamentalmente, formados por catalanes, que además 

dependían  directamente de Barcelona. 

 

La formación de la 43 División, según Constante 

Por otra parte, y con indiferencia de que Constante dedicará casi un capítulo entero a la 

formación de la 43 División en sus Semblanzas,
42

  la información que aportó en él era 

totalmente intrascendente y banal, cuando no totalmente fantasiosa, al afirmar, por 

ejemplo,  que la 43 se formó “en menos de 24 horas”, un hecho a todas luces falso: 

“Me llamó la atención  en aquella ocasión la rapidez y el buen orden con que se 

cumplían las órdenes recibidas… En menos de 24 horas  había sido creada la nueva 

División. Ésta tomaba el nombre de 43ª División del Ejército Popular. Sería (sic) 

compuesta  de la 72 ª Brigada de la 130 ª  y de otra que iba  ser formada en los días 

siguientes, y que tomaría  el número de 102 ª Brigada.
43

 

 

  Y por lo mismo Constante se dejó sin explicar los motivos reales de aquella 

creación,  evidenciando así que los desconocía, como eran, por ejemplo,  que dentro de 

los esfuerzos del Estado Mayor Central por intentar reforzar el frente del Serrablo, en 

febrero de 1937, se decidió abrir una oficina de reclutamiento en Caspe y otra en el 

                                                           
39
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Centro Aragonés de Barcelona, ubicado en la calle Joaquín Costa, en lo que representó 

un intento encaminado a crear otra nueva unidad que pasó a denominarse “Cinco 

Villas”. Cuando aquella unidad alcanzó la entidad de batallón, siguiendo en 

nomenclatura al batallón “Alto Aragón”, pasó  a ser renombrado como la 2ª Brigada 

Aragonesa.  

 

Y en ella se alistaron numerosos huidos de la zona rebelde de las Cinco Villas u 

otros de las comarcas aledañas, gentes que, desde el inicio de la guerra, estaban 

combatiendo dispersos a todo lo largo y ancho del frente de Aragón. A ellos también se 

unirá un importante grupo de veteranos aragoneses que, hasta aquel momento, habían 

estado luchando en los frentes madrileños, casi todos ellos de ideología anarquista.   

 

Mientras aquello acontecía, en Barbastro se formó el batallón de la Federación 

Española de Trabajadores de la Enseñanza (FETE), organizado por maestros y  

universitarios afiliados   al sindicato de la UGT, unidad que fue puesta bajo el mando de 

Telmo Mompradé Castán, un antiguo maestro en Canfranc.
44

 

 

Siguiendo las órdenes del Estado Mayor Central de Madrid, y de acuerdo con las 

nuevas plantillas del Ejército Popular, pero ya en junio de 1937, la llamada entonces 

Agrupación Pirenaica, que englobaba aquellas dos unidades se transformará en la 130ª 

Brigada Mixta, una Brigada Autónoma, compuesta por los antiguos batallones “Alto 

Aragón”, “Cinco Villas”, las antiguas 1ª y 2ª Brigadas Aragonesas, y los batallones del 

“FETE” y de “Izquierda Republicana” que pasaron a ser numerados respectivamente 

como el 517, 518, 519, 520. 

 

Así que cuando Constante afirma que se incorporó al batallón de la FETE, donde 

supuestamente su padre era brigada administrativo, y donde su padre lo “enchufo”, 

también como administrativo, parece desconocer todo lo anterior, pues nada dice al 

respecto en Los Años Rojos,
45

 sobre la existencia anterior de las 1ª y 2ª Brigada 

Aragonesa ni sobre la Agrupación Pirenaica o por el contrario afirmando que el 

comisario de aquella nueva Brigada era Berdala, mientras que el jefe de los Pirenaicos 

allí destinados, según él era Josep María Benet, afirmaciones ambas totalmente falsas. 
46

   

 

Desmintiendo a Constante, la nueva y flamante brigada mixta que por supuesto  

estaba al mando de Mariano Bueno, pero en ella ocupaba el cargo de comisario político, 

no Berdala, como afirmaba Constante, sino el diputado socialista Julián Borderas 

Pallaruelo, el famoso sastre de Jaca de la época de Fermín Galán, mientras que la 

jefatura del Estado Mayor corrió a cargo de José M.ª Benet, el antiguo jefe de los 

Pirenaicos, entonces ya disueltos. Por lo mismo,  a falta del nombre del oficial al mando 

del batallón 520, los otros tres batallones estaban bajo el mando  respectivo de Juan 

Lacasa, (517), de Antonio Beltrán, el Esquinazau (518), y de Telmo Mompradé (519). 

Detalles que a Constante  también se le quedaron en el tintero. 

 

Otro de los deslices de Constante se da cuando afirma que la 72 BM, que pasó a 

formar parte de la 43 División procedente de Guadalajara, “era de tendencia marxista 

                                                           
44

 Para más detalles sobre la FETE ver “Federación de Trabajadores de la Enseñanza”, Herminio Lafoz, 

Víctor Juan y Enrique Satué, Trébede, núm. 70, diciembre 2002. 
45
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46
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(sic) socialistas en su mayoría,”. Algo totalmente falso, ya que muchos de aquellos 

nuevos reclutas eran más bien de derechas.  

 

Prueba una vez más de su desconocimiento sobre la auténtica génesis de aquella 

brigada, es que la 72 BM llegó aquel frente, no para integrarse en la nonata 43ª División 

como afirma Constante, sino con motivo de una proyectada ofensiva republicana sobre 

Huesca, que debería tener lugar en junio de 1937, y por ello a dicha brigada se le había 

dado orden de marchar hacía Aragón. Historia que Constante, también desconocía en 

sus dos obras.  

 

De hecho dicha brigada estaba compuesta por gentes de los antiguos batallones 

Aragón, Marlasca y Zaragoza, descendientes directos de un pequeño núcleo de 173 

milicianos organizado por Eduardo Castillo, diputado socialista por Zaragoza,
47

 que al 

tomar forma el 8 de agosto de 1936  se le renombró como “Milicias Aragonesas”. 

Unidad que compuesta por 330 hombres y bajo el mando del comandante de infantería 

José Valdés Oroz, había entrado en combate el 19 de agosto de 1936.  

 

Al final del mismo mes, a las “Milicias Aragonesas” se les incorporaron, 

procedentes de Aranjuez, 238 milicianos más. Por lo que en octubre y antes de que la 

unidad fuera enviada al frente alcarreño, concretamente a Guadalajara, la cifra de 

combatientes alcanzó el de 800. Uno de sus primeros jefes, concretamente el del 

batallón “Zaragoza”, fue el aragonés Juan Ignacio Mantecón, miembro de Izquierda 

Republicana.
48

  

 

En abril del año siguiente, sobre el papel, la 72 BM fue asignada, por consejo directo 

de Eduardo Castillo, a la todavía por nacer 43 División,
49

 y el motivo fue la desafección 

de los reclutas alcarreños y, por el mismo motivo, se había decidió enviarla en los 

primeros días de junio al frente aragonés, donde tendría que participar, sí o sí, en la 

próxima ofensiva sobre Huesca. 

 

Pero lo más curioso es que Constante cuando habla de la 102 BM, también 

desconoce todo lo concerniente a la misma: “y de otra que iba ser formada en los días 

siguientes, y que tomaría  el número de 102 ª Brigada‖.  De hacer historia, la tercera 

                                                           
47

 Eduardo del Castillo Blanco, diputado por el PSOE y fundador de las “Milicias Aragonesas”, alcanzó el 

cargo de comisario de brigada en el frente Centro el 27 de noviembre de 1936, en la misma fecha que 

Julián Borderas, el Sastre. Comisario de la 72 BM, pasó a ocupar sucesivamente el comisariado de la 12 

División y el de la 43 División llegando a ser comisario inspector del Ejército del Este, hasta el 

derrumbamiento del frente de Aragón en 1938. Exiliado en Francia, huyó a Méjico en 1940 perseguido 

por la GESTAPO al ser el administrador de los fondos del JARE, en nombre de Indalecio Prieto, 

falleciendo exiliado en aquel país.
 
 

48
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gubernativo en Aragón, supervisando la disolución del anarquista Consejo de Aragón en agosto de 1937. 

Perdido su cargo tras la caída de Aragón a manos de Franco, substituyó a Eduardo Castillo como 

comisario del Ejército del Este. Exiliado en Méjico murió en 1982. Ver más detalles en “Vicéns y 

Mantecón, el siglo XX de dos bibliotecarios republicanos”, Ramón Salaberría, Trébede, núm. 43, octubre 

del 2000. 
49
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brigada mixta asignada a la futura 43ª División, que será  la 102ª Brigada Mixta, se 

había constituido en Villarrobledo (Albacete), en abril de 1936, con reservistas de las 

quintas de 1931 a 1937, y había tenido como primer jefe al teniente coronel de 

infantería Ernesto Morazo Monge, que fue substituido muy pronto por el mayor de 

infantería Sebastián García Peña.  

 

Sin embargo la 102ª BM, aunque asignada sobre el papel a la 43ª División, 

cuando a finales de julio se concluye su organización se la envía, en el mes de agosto, a 

engrosar las fuerzas republicanas que tenían prevista realizar una ofensiva sobre 

Zaragoza y en el frente al sur del Ebro, maniobra que tendrá lugar a finales de aquel 

mes, y que se prolongará hasta mediados de noviembre.  

 

Con motivo de aquellos combates, su jefe García Peña, fue substituido por José 

Hernández de la Mano, antiguo director del Instituto de Bachillerato de Molina de 

Aragón, y sus batallones pasan a ser los números 405, 406, 407 y 408. A la conclusión 

de la ofensiva republicana sobre Zaragoza, la 102ª BM  fue enviada al frente pirenaico 

en los finales del mes de noviembre de 1937.  

 

En conclusión, lo sorprendente hubiera sido que un muchacho de 18, como era el 

caso Constante, se hubiera podido enterar, con pelos y señales, de todo lo concerniente a 

la formación de la 43 División, algo impensable en un simple componente de una 

unidad y menos aún, cuando ni siquiera era un combatiente al uso, al ser lo que se podía 

calificar como, un simple “chupatintas”, de ahí que todo aquel capítulo, sea o una 

simple fusilada, pero redondeada, al no dar las perceptivas fuentes, o una  pura y dura 

invención.   

 

El incidente de Fiscal (5-1937), visto por el teniente Ricardo Sánchez, compañero  

de Beltrán  

Dado el intenso protagonismo que Constante se da en sus Semblazas, vamos a tomar 

una de sus historias, explicándola primero, vista desde el plano histórico, y con 

testimonio incluido.  

 

Cuando en Cataluña todavía se estaba decidiendo la suerte de los pirenaicos,
50

 en los 

primeros días de mayo de 1937, y concretamente en Barcelona, se precipitaron los 

acontecimientos tras la ruptura de conversaciones entre la Generalitat y la CNT, lo que 

desembocó en un enfrentamiento armado entre fuerzas de orden público, militantes 

ugetistas, del PSUC y de Estat Catalá de un lado, y militantes del POUM y CNT-FAI 

del otro. Combates que cuando concluyan se saldarán con más de cuatrocientos muertos 

y más de mil heridos.
51

 El 5 de mayo, y como consecuencia de aquellos mismos hechos, 

tuvo lugar en Fiscal una confrontación muy similar pero afortunadamente  incruenta. 

 

Aquel mismo día 5, concentrada espontáneamente en dicho pueblo de Fiscal una 

pequeña columna del POUM, que tenía como propósito el marchar a  Barcelona en 

ayuda de sus compañeros que están luchando en las calles, a poco de iniciado el camino, 

se encuentra con la carretera cortada por un grupo de hombres fuertemente armados y al 

mando de Beltrán, que con unas ametralladoras convenientemente emplazadas, les 

                                                           
50
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contrario enviarlos directamente al Pirineo aragonés, donde ya tenían algunas unidades. 
51
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conminan a reintegrarse a sus puestos, de donde han desertado con armas e incluso con 

algún que otro vehículo blindado.  

 

Después de una breve discusión, y tras unas breves pero fuertes reconvenciones 

por parte de Beltrán, volvió a imperar la cordura,  lo que permitió que no se derramarse 

ni una sola de gota de sangre, y la consiguiente vuelta de aquella gente del POUM a sus 

posiciones. Aquel episodio no  por ello dejó de ocasionar un cierto malestar y una cierta 

desmoralización entre aquella tropa, al desconocer el destino que estaban sufriendo sus 

amigos y conocidos de Barcelona.
52

  

 

El mismo incidente de Fiscal,  visto por Constante 

El mismo incidente lo recoge Mariano Constante en su última obra, pero relatándolo en 

primera persona, y afirmando además que él había participado en la aquella misma 

operación, momento  narrativo que aprovechó para hacer un alarde de sectarismo y 

aversión por todo lo que no fuera comunista.
53

  

 

Así, según la particular y sectaria versión de Constante, que resultará ser la tercera, 

para frenar a la gente del POUM en su marcha a Barcelona, bajaron para hacerles frente, 

una compañía del batallón del FETE al mando de Mompradé, jefe de dicho batallón. 

 

Para la misma misión, según siempre Constante, también se formó una compañía de 

“Servicios Especiales”, unidad  de la cual no tardaremos en hablar, y en Fiscal se les 

unió otra compañía, en su caso proveniente de la 72 BM. Y todas aquellas unidades 

estaban bajo al mando de “El Esquinazau”, que según Constante ya era entonces el jefe 

de la 43 División.
54

  

 

Por empezar por algún sitio, aquel hecho de que “El Esquinazau” fuera en aquel 

entonces el jefe de la 43ª División, en versión de  Constante, es totalmente falso, ya que 

aquel hecho no tuvo lugar hasta marzo de 1938, o sea, hasta 10 meses después.  

 

De hecho, en mayo de 1937 el jefe de la 43ª División republicana, era todavía José 

María Escassi Cebada, cargo que mantendrá hasta marzo de 1938,  momento en que 

Escassi huyó a Francia. Una cuestión que Constante evidentemente desconocía, pues 

todavía no se había publicado la historia integra de Escassi, y por lo mismo no tenía la 

menor idea
 
sobre aquel asunto, y  de ahí que se pusiera a  elucubrar, saliéndole muy 

mal.
55

   

 

Continuemos, al sufrir Constante semejante “despiste” habrá que advertir que el 

siguiente “despiste” es  también de escándalo, ya que no pudo oponerse a la columna 

del POUM, una compañía de la 72 brigada mixta, como él afirma, por la sencilla razón 

de que la 72 BM todavía no había llegado al frente aragonés, y no lo hará hasta finales 

de aquel mismo mes, al venir destinada para participar en la proyectada ofensiva sobre 

Huesca que tendrá lugar al mes siguiente, y por lo mismo mal pudo participar una de 

                                                           
52
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sus compañías en aquel hecho acaecido el día 5 de mayo,
56

 dos flagrantes “errores” más 

de Constante, cometidos en su afán por ser el protagonista de aquella  historia, pero no 

puede quedar en el tintero, la historia del tercer “despiste”, el de la Compañía de 

Servicios Especiales, que bien se merece un apartado genérico. 

 

La inexistente Compañía de Servicios Especiales 

Tal como hemos prometido antes,  vamos a hablar con un cierto detalle de la compañía 

de Servicios Especiales, a la cual Constante afirma haber pertenecido en numerosas 

ocasiones. Unidad que jamás existió en la 43ª División y menos aún con semejante 

nombre, ya que la única que se le podía asemejar, se denominaba en la jerga militar, 

Grupo Especial del XIV Cuerpo de Ejército (CE), coloquialmente no los dinamiteros, 

como afirmaba Constante, ya que estos eran la gente del denominado Grupo de 

Demoliciones, perteneciente a la 43ª División, sino los guerrilleros. Unidad que estaba 

bajo el mando del capitán sevillano Anguita, un grupo compuesto, como mucho, por 

unos 30 o 35 hombres, que perderían la vida cubriendo la retirada de Bielsa.  

 

De hecho aquel pomposo nombre de Servicios Especiales, que Constante da en 

múltiples ocasiones, en la zona republicana en realidad se correspondía, con el de un 

departamento concreto del ministerio de la Guerra, y más en concreto correspondía al 

nombre de uno de los dos departamentos en que estaba dividida la denominada Segunda 

Sección: en vulgar, la sección de Información, departamento que dependía directamente 

del Estado Mayor Central.  

 

Al principio de la guerra, los llamados Servicios Especiales eran un 

departamento único, pero hacia febrero de 1937, aquel departamento fue subdividido en 

dos negociados, Espionaje y Contraespionaje, y que conste en la documentación 

conservada no hay noticia alguna, de que en la 43 División estuvieran operativos 

ninguno de aquellos dos negociados.  Por ello es totalmente  imposible que en la 130 ª 

BM hubiera una compañía de espías y que fuera aquella misma compañía  la que bajó a 

Fiscal  en mayo de 1937, y tampoco pudo bajar el Grupo Especial del XIV C.E, el 

auténtico, primero, porque no era una compañía, y segundo, porque aquel grupo 

especial no llegaría a aquel frente hasta finales de aquel año de 1937, o sea, hasta 6 

meses más tarde.    
 
Y el motivo está en que el decreto de la formación del  XIV Cuerpo de Ejército 

Guerrillero  no apareció publicado en el Diario oficial  hasta el día 1 de octubre de 1937, 

siendo su jefe superior Domingo Ungría y Pelegrín Pérez su comisario político. 

 

En conclusión Constante no estuvo en Fiscal, y por lo mismo toda su historia  

“fantástica”, a efectos de inventario, hay que sumarla a su ya largo capítulo de fantasías 

 

A las fantasías anteriores de Constante habría que sumar una cuarta, como por 

ejemplo cuando explica que quería ser piloto o tanquista y por ello fue enviado a “la 

escuela de tanques” de Granollers, y de donde fue reclamado, según él, por el mando de 

la 130 ª Brigada. Escuela que en realidad recibía la denominación de: Escuela de 

Blindados número 2, detalle puntual que a Constante, tan puntilloso en otras cuestiones, 

en este caso también se le olvidó de mencionar, ¿por desconocimiento o por ignorancia? 

 

Rosenberg, el instructor letón 
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Otra cuestión que sorprende, es que siendo Constante miembro de la 130 ª  BM no 

supiera que uno de los supuestos consejeros “soviéticos que el mismo cita en última 

obra, un tal Rosenberg, no era soviético, al ser de nacionalidad letona, ignorando 

también que tras ser nombrado  el mismo personaje teniente de infantería el 15 de mayo 

de 1937, pasó destinado a la 130 ª Brigada Autónoma, en aquel momento de guarnición 

en Boltaña, y justamente al mismo lugar donde se suponía que  Constante trabajaba.  

 

Y casualmente Rosenberg, marchó a Boltaña con el encargo de hacer de instructor de 

los batallones 1º y 3º de aquella Brigada, es decir de los batallones 517 y del 519, los 

antiguos Alto Aragón y el de la FETE, batallón último donde por cierto estaba 

trabajando el padre de Constante. Detalles todos ellos que Constante desconocía, 

trabajando como trabajaba, según él,  en las oficinas de la 130 ª Brigada Autónoma, y 

por cuya puerta, a buen seguro, debió entrar Rosenberg en múltiples ocasiones. 

 

Recién llegado a Boltaña,  Rosenberg recibió la orden, el  13 junio de 1937, de que 

tomara el mando temporal del 3 Batallón, el de la FETE, muy probablemente con la 

intención de que se encargará de calmar las aguas, después de la estrepitosa retirada que 

aquella  unidad había protagonizado en las posiciones de Santa Orosia, ya que lo había 

hecho a la carrera.  

 

Retirada que de forma indirecta había ocasionado el ajusticiamiento sumarísimo de 

un oficial de las Milicias Pirenaicas, Felix Millet, sprint en el cual también había 

participado el propio padre de Constante, pero historia que se encargará de manipular en 

sus Semblanzas, explicándola al revés, desconociendo de paso el hecho vital de que 

Rosenberg  había sido el jefe temporal del batallón de la FETE.  

 

A partir del mes siguiente a Rosenberg se le expiden dos salvoconductos, uno el 21 

de julio y otro el 20 de octubre. En aquella última fecha le expiden también un 

reconocimiento por los servicios prestados, documento que se expide a nombre de 

Carlos Rudolf  Rosenberg, o una autorización para poder comer y dormir fuera de los 

acuartelamientos, y el 24  se le expide un certificado reconociéndole el grado de 

teniente de la Brigadas Internacionales. Detalles que Constante estando en la oficina  

también desconocía, puesto que no dice nada al respecto. 

 

Documento que se confirmará con el correspondiente nombramiento el 1 de 

noviembre,  momento en que la 43 División fue totalmente militarizada de acuerdo con 

la nueva estructura del Ejército Popular, y pasando a formar parte del llamado Ejército 

del Este. Hecho último que Constante afirma que sucedió en el mes de mayo anterior, 

otra nueva falta más a su cuenta.  

 

Historia  global de Rosemberg que Constante de forma curiosa  desconoce, siendo 

como él afirma muy amigo de Telmo Mompradé, el jefe del batallón de la FETE, al cual 

Rosemberg, por orden del mando, substituyó. Ignorancia de Constante sobre aquel 

personaje, que a buen seguro debió pasar muchas veces por la oficina donde él 

trabajaba, y que pudo ser debida a que todavía no se había publicado el artículo, 

Historia de una foto, en el cual se recoge la peripecia vital de aquel brigadista letón,
57

 y 
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conocimiento del personaje que le debió llegar al ver expuesta su foto en el museo de 

Bielsa, lugar donde también se afirma que era un “consejero soviético”, es decir, su 

misma historia. 

 

Una muestra más, de que las “fantasías” de Constante para tener mínimamente un 

viso de realidad necesitaban estar apoyadas en otros autores que siempre ocultaba, no 

citándolos,  no fuera el caso que se pudiera  descubrir sus imposturas. 

 

La pérdida de Santa Orosia 

Visto que Constante reescribió la historia a su gusto, vamos a relatar tal como aconteció 

la perdida de la posición de Santa Orosia. Cuando el 14 de junio de 1937, se 

desencadena la operación republicana sobre Huesca, maniobra que tenía como objetivo 

principal el estrangular el estrecho corredor que unía la ciudad a  la zona nacional, 

pretendiendo con ello comprometer así, de modo decisivo, su defensa.  

 

Pese a la misma, los nacionales consiguieron contener al enemigo en aquel sector y, 

paralelamente, decidieron lanzar una contraofensiva más al norte, con la idea de 

descongestionar aquel frente. Operación última que cogió a los milicianos republicanos 

en el mejor de los sueños. 

 

Desde Sabiñánigo, con acciones secundarias en la zona cercana, los rebeldes logran 

acceder por escarpados taludes a la meseta de Santa Orosia en la madrugada del día 29, 

cogiendo por sorpresa a sus pocos defensores. De hecho aquel sector estaba guarnecido 

por un pequeño grupo de pirenaicos, al mando del teniente Félix Millet, y por los 

batallones 519, el 520 y el 518, el de Beltrán.  

 

Tras los furiosos asaltos nacionales de primera hora, que les reportaron 26 heridos, 

al mediodía, el batallón republicano de la FETE, pensando que el enemigo lo había 

copado,  abandonó a la carrera el pico Oturia, deserción en masa que produce una 

espantada general en todo el resto del sector republicano. 

 

 Y por lo mismo, el 518,  la unidad al mando de Antonio Beltrán,  consigue retirarse 

in extremis, de un  modo organizado, no sin sufrir graves pérdidas. De hecho,  los 

componentes del batallón 519, el del FETE, principales responsables de aquel desastre 

general, al haber sido ellos los que habían abandonado a la carrera el pico Oturia, 

tardarán días en regresar a su unidad,  y al hacerlo lo hicieron poco a poco.
58

    

 

Puestos a echar las culpas a alguien, el mando de la brigada se las endosa, no al 

mando del FETE, que era la unidad que primero había huido del pico Oturia, de 1.920 

metros de altitud, huyendo en desbandada, y dejando así en manos del enemigo el 

principal observatorio del sector, ya que desde el mismo no sólo se podía cubrir toda la 

meseta de Santa Orosia, sino al pequeño grupo de pirenaicos que había tenido como 

misión defender la ermita.  

 

Por aquel motivo, y por cubrir responsabilidades propias, Vicente Amaro Cuervo 

García,
59

 jefe del batallón al que pertenecía la unidad de Millet, al día siguiente le 
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ordena que la recupere, acción que se intentara inútilmente en tres ocasiones. Al regreso 

de la última, Millet  cansado de aquella sin razón se negó a continuar con aquel macabro  

juego, lo que provocó la ira de Cuervo que, sin formación de causa, mandó ajusticiarlo 

de un tiro en la nuca, detrás del barracón del mando.
60

  

 

Marino Constante justificará aquella  misma historia, por boca de su padre: uno de 

los muchos “corredores” de fondo del batallón de la FETE, unidad a la que nadie, y 

menos aún el mando, le pedirá responsabilidades, aunque aquella defección, algo tendrá 

que ver, con  la muerte heroica de Mompradé, en septiembre de aquel mismo año, en lo 

que fue un inútil intento por lavar la afrenta la espantada de aquel día. 
61

   

 

Así que todas las reconvenciones que Constante lanzará sobre aquellos catalanes en 

su última obra, tenían como objetivo el ocultar con ello el triste comportamiento del 

batallón de la FETE, y  con él la huída de sus componentes, incluido su padre. De ahí 

también que Mariano Constante se permitiera pontificar de los Pirenaicos, a la hora de 

explicar la disolución de aquella unidad: “Los catalanes estaban impregnados de un 

antagonismo político increíble, ya que aceptaban muy mal la convivencia junto con los 

―marxistas‖..., aun cuando algunos de ellos pertenecían al PSUC. Otra tirantez se creó 

también a raíz de unas evasiones de ―Pirenaicos‖ a la zona fascista, acción que los 

voluntarios de la 130ª, escapados del otro lado la mayoría, tomaron por falta de coraje 

y de antifascismo [...] En resumidas cuentas, que había desconfianza hacia ellos...”.
62  

 

Acusación en cierto modo falsa, puesto que entre los catalanes sólo hubo dos 

únicas deserciones, y además, en ambos casos, fueron perseguidos por sus propios 

compañeros. Cosa distinta fue que los últimos en rendirse a la evidencia de su 

disolución, resultaran ser los miembros de su elitista compañía de esquís. Que tras pasar 

la “revista de comisario”, del 7 de junio de 1937, y donde el interventor se negó en 

redondo a pagarles la soldada,
63

 mientras no se integraran en la 130ª, fue el momento en 

que los oficiales se plantearon la conveniencia de desertar, pasándose a Francia con 

armas y en formación de combate, y una vez allí pedir asilo político. Una acción que, 

por fortuna,   no se llevó a cabo.
64

  

 

Estos hechos, juntamente con el nuevo destino de Benet como jefe de estado 

mayor de la flamante 43ª División, constituyeron el acta de defunción de Regiment 

Pirinec núm. 1 de Catalunya, ex Milicies Pirinenques, que de forma definitiva se firmó, 

el 12 de julio de 1937 siendo “distribuidas entre el (batallón) 286 (72ª B.M.) y el 

(batallón) 405 (102ª B.M.) formado entonces con la mitad de los veteranos del 286 y los 

Pirenaicos”.
65

   De ahí que todos los comentarios de Constante sobre los catalanes, sean 
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o una pura fantasía, o que estén escritos bajo el prisma sectario de su propia militancia 

política, y por lo mismo resultan  muy sesgados. 

 

Misión en Farlete 

Una de las cuestiones curiosas es que la única herida de guerra de Constante padeció en 

aquella época, pero de carácter leve, la recibió cuando, según él, trabajaba para la 

Intendencia, momento que aprovechó para enfatizar que “dentro de aquellas unidades 

que iban a ser requeridas, (para la nueva operación que iba a tener lugar) los 

comunistas deberíamos ser los principales protagonistas y asumir las principales 

responsabilidades”.  

 

Arenga,  que según Constante, les impartió Beltrán, y por lo mismo  el 15 de agosto de 

1937 se designo al 517 Batallón, el antiguo Alto Aragón, “que era donde más 

comunista había” para que se trasladara a Farlete, y con él marchó Constante, siguiendo 

a la Intendencia.
66

    

 

Una cuestión que nuestro protagonista se olvidó recoger en sus Semblanzas, 

embebido en su fervor comunista, fue que Beltrán estaba, al mando del 517 Batallón, el 

antiguo “Alto Aragón”, pero de forma circunstancial, al no ser su mando orgánico. Y 

por lo mismo fue a parar a la zona de Farlete. Y allí fue donde Beltrán se “metio en un 

fregao de mil demonios”, en opinión de su capitán ayudante, Hilario Borau, que 

precisamente no era comunista, sino más bien todo lo contrario.
67

  

 

Aquel “fregao” en que se metió el 517 Batallón, tuvo su origen en la proyectada 

toma de Zaragoza, operación de gran trascendencia propagandística y de innegable 

valor militar para la República, ya que caso de alcanzarse el objetivo, facilitaría la caída 

de las otras dos capitales aragonesas, obligando al enemigo a tener que detraer fuerzas 

de Asturias y Santander, que en aquel momento se encontraban en grave peligro.  

 

De aquel modo el batallón 517, al mando de Beltrán, en principio, quedó asignado a 

la reserva. con guarnición en Vinaceite, junto con otros de las Divisiones 44, 31, 28 y 

25. Cuando se iniciaron los combates, pasó a ocupar posiciones en el sector de la 

Agrupación C, que formada por la 102ª B.M. y partiendo desde Farlete debería tomar 

Pina de Ebro, trasladándose, posteriormente, al sector de la Agrupación B, que en su 

caso tenía como objetivo la toma de Villamayor, en las mismas puertas de Zaragoza.   

 

   A causa de los estragos producidos por los duros combates y las muchas 

privaciones, además del sol y la sed, era el mes de agosto, el batallón se convirtió así en 

una simple partida de enfermos y lisiados, lo que motivo  que al cabo de una semana, el 

mando decidiera relevarlo, y devolverlo al Pirineo. De los 674 hombres que han bajado 

sólo quedan de medio validos 332. Poco antes el mismo Borau, herido, fue retirado a 

Bujaraloz. 
68

  

 

La misma peripecia de Constante en aquellos mismos días,  que en Los años rojos 

no había merecido ni una sola línea, en sus Semblanzas le mereció 14 prolijas páginas, 

incluida la descripción de sus heridas, producidas por “unos diminutos trocitos de 

metralla  en una pierna  y unas quemaduras sin gravedad debajo del mentón”. Eso sí, 
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afirma que después de pasar “veinticuatro horas, que me permitieron reposar un poco, 

al tiempo que realizaba mi ―autocrítica‖, (los camaradas comunistas me habían 

enseñado a hacerla en todo trance)”.
69

 Lo que desconocemos es si le sirvió de mucho o 

no aquella ―autocrítica‖ personal.  

 

Una cosa es cierta, de tener en cuenta los testimonios de Hilario Borau y de Elena 

Legaz, casualidad o no, Beltrán en septiembre de 1937, fue nombrado jefe de la 72 

Brigada Mixta, unidad perteneciente a la 43 División. Y fue justamente fue en aquel 

mismo mes de septiembre, cuando ingresó en el PCE, integrándose en la misma cédula 

que  su compañera Elena.   

Por tanto, toda la historia de Constante del supuesto mitin de Beltrán a los 

comunistas del 517, suena a falso,  y más falso aún cuando Beltrán todavía no era 

oficialmente comunista. Sin olvidar que  cuando se haga  comunista, será más por no oír 

a su compañera sentimental Elena Legaz, con la que ya convivía maritalmente, que por 

convencimiento  personal, en opinión de sus compañeros y amigos de Canfranc, y uno 

de ellos comunista.
70

 

 

La creación de guerrillas en los pinares de Zuera 

Otro hecho a resaltar es la descarada apropiación que hace Constante de testimonios 

aparecidos en nuestra obra de 1981, como fue con el caso de la propuesta realizada por 

Beltrán a Negrín en las postrimerías de abril de 1938. Propuesta que pasaba por retirar a 

Francia, de forma escalonada, la mayor parte de su unidad, cercada ya en Bielsa, al 

tener con el resto otras intenciones.  

 

Ya que en paralelo se trataría de infiltrar, a través de las discontinuas y quebradas 

líneas enemigas,  a una serie de partidas muy seleccionadas de guerrilleros, que tendrían 

como objetivo el intentar crear un cuartel general en los montes zaragozanos de El 

Castellar, y más concretamente entre los frondosos pinares de Zuera, situados éstos a 

medio camino de las provincias de Huesca y Zaragoza.  

 

Un sitio idóneo al combinarse en él una escarpada y boscosa geografía y la vecindad 

de una Francia neutral, lo que constituía un marco muy adecuado donde poder 

desarrollar con éxito aquel tipo de lucha, a la retaguardia del enemigo. Pero al final la 

idea no cuajo ni en el Estado Mayor de Madrid, y menos aún en Negrín.
71

 

 

Historia de la que Constante debió sacar la idea de explicar lo mismo, pero referido 

a la región de Puente de la Reina, y haciendo decir a Beltrán que. “Si los nuestros me 

hubiesen permitido hacer lo que yo les proponía, hoy tendríamos gente en la sierra de 

San Juan, con lo que dominaríamos las vías de comunicación entre Navarra y Jaca y 

entre Jaca y Ayerbe. Desde los pinares de santa Bárbara  sería fácil bajar a Puente la 

Reina y cortar al enemigo las comunicaciones con Navarra, que es por donde reciben 

el material militar…”. Por lo que Constante, haciéndose el intrigante, se preguntaba 

¿Fueron  motivaciones políticas las que le impidieron hacerlo?  .
72
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Lo cierto que la historia de las posibles guerrillas de los pinares de Zuera, me fue 

relatada por su capitán ayudante Hilario Borau, y por el teniente Ricardo Sánchez, el de 

Bayona, ambos gente de la total confianza de Beltrán, con lo cual la historia de 

Constante se queda, como todas las anteriores, sin ningún aval que la ampare.    

 

La breve historia militar de Constante en la solapa de Semblanzas 
A estas alturas del presente trabajo, debemos admitir que el actual no parte de la nada 

más absoluta, ya que nos encontramos en el segundo intento por poner al descubierto las 

“semblanzas” de Constante, y al ser el primero, otro trabajo anterior referido a la 

voladura de la central eléctrica de Lafortunada,
73

  y como habrá que empezar por algún 

sitio, no vendrá mal comprobar que hay de cierto en aquella “semblanza” suya que 

figura en la solapa interna de su último libro Semblanzas. 

 

Una cuestión que se podido ir constatando es que sus últimos tiempos, y 

conforme transcurría el tiempo, desde aquel lejano 1971, en que vio la luz su primer 

libro “Les annèes rouges. De Guernica à Mauthausen”,  Mariano Constante, de forma 

milagrosa estuvo recobrando más y más la memoria y con ella sus  recuerdos,  pero 

siempre al mismo ritmo en que fueron apareciendo publicaciones tales como “El 

Esquinazau. Perfil de un luchador”, de 1981, o “Huesca: La Bolsa de Bielsa”, de 1991, 

de ahí que fruto final de las mismas aparecieran  sus “Semblanzas de un combatiente de 

la 43ª División”, editadas en 1995.  

 

En dicha obra, hemos estado viendo, con un cierto detalle, como su corta y 

reducida memoria, la misma memoria que había recogido en “Les annèes rouges”, y 

cuando llevaban transcurridos 24 años desde aquella primera publicación, se vio 

sorprendentemente incrementada en numerosos detalles personales, que no aparecían 

por ningún lado en su obra original. En especial en todo lo que hacía a su supuesta 

activa participación, en muchos de los avatares o acontecimientos más notables que 

sufrió la 43ª División republicana, y donde él se hacía figurar, cual mitológico dios de la 

guerra.  

 

Un hecho que no aconteció ni siquiera con los más íntimos de Antonio Beltrán, 

se llamaran: Ricardo Sánchez, Hilario Borau, Lázaro Beltrán o Elena Legaz, que 

siguiéndole desde el principio, y en algún caso hasta su muerte en 1960, no tuvieron la 

misma suerte de vivirlos como supuestamente la tuvo Constante. Todo ello a pesar de la 

lógica proximidad personal de aquellos mismos personajes a Beltrán.  

 

Otra cuestión a destacar es la supuesta relación personal de Constante, con 

Antonio Beltrán, de la cual hace gala  a todo lo largo de la obra,  incluso con su segunda 

mujer, Elena Legaz, tal vez porque no pudo hacerlo con la primera, Teodora Bescós, al 

haber estado  encarcelada toda la guerra junto con sus hijos.  

 

En el caso de la segunda, Elena Legaz, más conocida entre sus amigos como “la 

Rubia”, pero para Constante “Helena”, de la que dice habérsela encontrado en Varsovia 

en 1965, un hecho insólito al estar Elena en aquel entonces matrimoniada con el 

dirigente del PCE Nemesio Pozuelo, y por lo mismo resulta  insólito que la pudiera 

encontrarla en Yugoslavia, y más aún 27 años después, y menos aún cuando el 

calificativo “titista” había sido un calificativo puesto en moda por el PCE. Por otra parte 
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un hecho nunca corroborado por los mismos allegados, que antes de 1991, ni siquiera 

conocían la humilde existencia de Constante. Otro detalle  más, realmente sorprendente.  

 

Y más aún, cuando se constata la inmodestia del personaje, al permitir que el 

anónimo autor de la solapa de sus Semblanzas recoja historias, sobre su familia o sobre 

su persona, algunas de ellas harto discutibles, tales como que su tío Vicente “fue 

fusilado en Jaca (...) por haberse negado a delatar a Joaquín Maurín”.  

 

Un hecho sin posibilidad de verificación, pero muy similar, por no decir 

idéntico, al de otras personas muchas encarceladas con Maurín en Jaca que tampoco lo 

delataron, y a pesar de ello fueron igualmente fusiladas, y sin tanto alarde 

propagandístico por parte de nadie, o cuando el propio director de la cárcel también lo 

había reconocido, y tampoco lo denunció, pero olvidando referir  que su tío era maestro 

albañil y contratista de obras, o afirmando que tanto su tío como su padre habían 

participado en la Sublevación de Jaca, otra cuestión sin posibilidad de verificación, 

teniendo en cuenta que ninguno de los dos figura en la lista que se conserva de los 59 

civiles procesados por aquellos mismos Hechos. 
74

 

 

Siguiendo el capítulo de sahumerios, en dicha solapa también se afirma que 

Constante, tras llegar a la 130 B.M., “participó” en la formación de la 43ª División: “es 

destinado a la 130ª B.M. [...] donde participa en la creación de 43ª División”. Un hecho 

de por sí portentoso, al ser en aquel momento un  crio que trabaja de “enchufado” en 

una oficina, salvo que Constante considerara en su fuero interno que desde aquella 

oficina, y no desde el Estado Mayor Central de Madrid, se fraguó la constitución de 

aquella gran unidad militar, merito que en todo caso corresponde, en la misma medida, 

a los más de 8.000 combatientes que  también pasaron en un momento u otro por 

aquella misma unidad.  

 

Siguiendo aquel camino de despropósitos,  punto seguido se afirma que  Constante 

“era el más joven de sus integrantes”. Una leyenda, la de su juventud, forjada a su 

medida, pero absolutamente falsa. Dado que su caso particular, y con 17 años, no era en 

aquella unidad, precisamente, la única excepción. La prueba está en que dicha cuestión 

puntual, la de la retirada de los jóvenes a segunda línea de fuego, fue uno de los dos 

puntos reclamados cuando se produjo el motín del batallón “Cinco Villas”, en octubre 

de 1937. Por algo sería.   

 

Del mismo modo, que, en un informe interno de la unidad, redactado por su jefe, 

Mariano Bueno, jefe de la 130 BM, se vuelve a verificar que aquella leyenda es falsa, al 

afirmar Bueno que la brigada se nutrió de un voluntariado que abarcada desde los 17 

años hasta los 50 : “Harto conocido el origen y formación de la línea de Frente de 

Aragón y siendo esta Brigada la primera que cubrió este Sector, la base de la misma 

fue el voluntariado que desde los 17 a los 50 años hubo de admitir hasta tanto se 

organizaba la gestación del Ejército Popular Regular.”
 75

 Comentario de Bueno que 

demuestra que el caso de Constante no era precisamente único, sino que entraba en el 

capítulo de la más absoluta normalidad. 
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  En el terreno militar, y siempre según el anónimo autor de la solapa, se afirma 

que Constante, formando parte de los Servicios Especiales, apostillamos, conocidos de 

común como Grupo Especial del XVI Cuerpo de Guerrilleros, al mando del capitán 

Anguita, “intervino en Teruel, Belchite y Villamayor”. Justamente unos lugares 

geográficos, y  batallas, donde aquel grupo específico, jamás intervino, al llegar a aquel 

frente del Serrablo en los finales de 1937.  

 

Más adelante, y siguiendo en la misma línea, se explica que un tiempo después 

Constante “colaboró con el ―Esquinazau‖ en la ―bolsa de Bielsa”. “Colaboración” que 

se podría resumir, sin menoscabo alguno, recordando su humilde papel de oscuro 

soldado de Intendencia o de oficinista de Constante. Y así, hasta la saciedad….    

 

Es por ello, y por una serie de cuestiones que ya se han ido comentando antes, o 

que se comentaran en próximos apartados, que se tenga casi la obligación de  tener que 

entrar al mínimo detalle, intentando hacerlo, en la medida de lo posible de  una forma 

cronológica. Y  siempre en beneficio de una aproximación, cuando menos, más racional 

y verídica a una historia global que, afortunadamente, no resulta ser patrimonio 

personal, o memoria única, de unos pocos iluminados, en algunos casos, como el 

presente, padecen un notable afán de notoriedad.      

 

El asalto a Gavín , visión histórica 

El 18 de septiembre de 1937 el mando del Ejército del Este republicano resuelve atacar, 

el sector Yebra – Sabiñánigo - Biescas, que considera que está  mal guarnecido, y con la 

intención de poder ocupar Jaca, creando así en el norte del frente aragonés una amenaza 

efectiva, y a su vez en un intento por desconcertar al adversario sobre los futuros planes 

que iban a tener lugar en el sur del Ebro, a modo de continuación de la ofensiva de 

agosto, la misma que había proporcionado el éxito parcial de la toma de Belchite.  

 

Al mando superior del mayor José del Barrio, que había substituido en el mando de 

la 27ª División a Manuel Trueba, la antigua columna “Carlos Marx”, Antonio  Beltrán, 

el Esquinazau  participa en los duros combates con dos de los batallones de la 72ª B.M., 

mientras que el tercero pasó asignado provisionalmente a la 130 ª. En uno de aquellos 

combates encuentra la muerte Esteban Legaz, hermano de “la Rubia”, su compañera de 

aquel momento, al tratar de rescatar el cadáver del comandante de su batallón ante 

Biescas.  

 

Otro de los fallecidos fue el mayor de milicias Telmo Monpradé, comandante del  

Batallón de la FETE, que cae el 29 de septiembre, al cruzar el río al frente de su 

batallón, que al decir de Mariano Constante pretendía “demostrar la valentía de sus 

hombres y la suya (propia) y lavar lo que a sus ojos representaba una afrenta: la 

pérdida de Santa Orosia meses atrás”,
76

 Dado que en aquella ocasión su unidad salió a 

la carrera, pérdida que entre otras víctimas causó el ajusticiamiento sumarísimo de un 

oficial de las catalanas Milicias Pirenaicas, Félix Millet, con lo se intentó justificar la 

triste defección de la gente de la FETE.  

 

El conjunto de las operaciones republicanas, que, en principio, reporta una serie de 

éxitos, con la fulminante ocupación de un largo rosario de pueblos y posiciones 

dominantes y el corte de la línea férrea Huesca-Jaca, debido a la durísima 
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contraofensiva rebelde, la campaña vino a concluir, finalmente, con una mera 

rectificación de las líneas del primitivo frente. Secuela de los veintitrés días de lucha,  

los “cruzados” o “soldados de Dios”, tal como los califica desde el 1 de julio el 

episcopado español, sufren un total de 2.700 bajas cristianas. Otra de las secuelas, es 

que Beltrán, de resultas de un suceso atroz sucedido  durante la toma de Gavín el día 23 

de septiembre, padece una calumniosa campaña radiofónica fascista. 

 

En las primeras horas del miércoles 22, al batallón 518, ex “Cinco Villas”, le había 

tocado en suerte asaltar el pueblo de Gavín, pero la encarnizada resistencia de los 

defensores hace que el asedio se prolongue hasta la siguiente jornada. Y allí quedan 

cercados unos setenta miembros de la Compañía de Voluntarios del Valle de Tena, 

apoyados por dos ametralladoras y un mortero de Regimiento Galicia, unos quince 

soldados más, todos ellos al mando del alférez provisional turolense Miguel Blasco 

Vilatela.
77

  

 

Para los asaltantes republicanos, uno de los obstáculos más importantes lo constituye 

una ametralladora emplazada en lo alto del campanario de la iglesia. La cual bate a 

placer las estrechas callejas del pueblo, servida en persona por el alférez Blasco, y que 

en cada asalto siega implacable las filas republicanas, que ven impotentes caer a sus 

compañeros heridos de muerte, generalmente, y por el ángulo de tiro, en la cabeza.   

 

A media tarde, los rebeldes supervivientes que se encuentran en las casas al pie de la 

iglesia, agotados y faltos de munición, izan bandera blanca. A través del humo y del 

polvo, que poco a poco se va disipando, se puede ver como los hombres del 518º, sucios 

de sangre, como se alzan en los parapetos y, en medio de gritos de victoria, avanzan 

confiados a desarmar a los vencidos.  

 

Entonces, inopinadamente, la ametralladora de la torre que hasta entonces había 

permanecido en silencio, abre fuego, causando varias bajas entre los desprevenidos 

milicianos, que volviéndose a parapetar, continúan con rabia el combate.     

 

Un tiempo más tarde la ametralladora de la torre enmudece definitivamente al 

encasquillarse, momento que los milicianos aprovechan para resolver la situación de 

forma definitiva, capturando a sus servidores vivos junto con el resto de los cercados, 

que se entregan sin más. 
78

 

 

Entre los asaltantes republicanos había tres hermanos renombrados “los Rusos”, 

gentes de las Cinco Villas, que han visto impotentes como uno de ellos había caído 

muerto en la traicionera emboscada de la ametralladora. Locos de rabia se hacen con el 

alférez Blasco, que era el que comandaba la ametralladora,  y tras llevárselo a la cuneta, 

lo matan brutalmente a golpes de bayoneta, escena a la que asisten sus compañeros que 

nada hacen, entendiendo, que, en cierta manera, se está haciendo justicia.
79

  

 

Tras aquella acción Miguel Blasco sería condecorado por el mando franquista, a 

título póstumo, con la Cruz Laureada de San Fernando, mientras que los prisioneros 

rebeldes de aquel día correrán las suertes más diversas. Así tras el incidente, y según la 

versión más común, que circuló entre los combatientes republicanos, los prisioneros 
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fascistas, y por una orden expresa del mando gubernamental fueron condenados 

sumariamente a ser pasados por las armas y ejecutados en la retaguardia, a causa de la 

traidora actitud de Blasco.  

 

Pero tras aquel “macutazo” se oculta una cierta verdad relativa. Puesto que, y en 

realidad, lo que sucedió fue que el mando republicano, enterado de que entre ellos 

estaban los responsables materiales de una matanza de vecinos izquierdistas de Biescas, 

trató de identificarlos.  

 

De esta forma, concluidos los interrogatorios oportunos, y tras localizar a los 

implicados en aquella matanza, se tomó con aquellos la decisión de ajusticiarlos. 

Afortunadamente, no se sabe si por intercesión de dios o del demonio, más de la mitad 

de los prisioneros salvarán el pellejo hasta el final de la guerra, el resto, se supone que 

los responsables, serán fusilados y enterrados en las inmediaciones de Yésero.
80

 

 

Días después, la emisora fascista de Zaragoza responsabiliza de aquel homicidio de 

Miguel Blasco a Beltrán, “hombre colérico y sanguinario”, como difunde a su vez la 

emisora oficial de Jaca, que antes de la guerra había sido propiedad de los hermanos 

Borau, comerciantes, uno de ellos, teniente de Intendencia uno, y el otro capitán en 

Bielsa. Así pues, una emisora particular incautada por los militares sublevados, actuaba 

como radio oficial de la comarca.  

 

Acusación de la que se hará eco, a fines de la década de los cuarenta el diario 

madrileño ABC, añadiendo el “sabiondo” reportero de la época más detalles, tales como 

que Antonio Beltrán  habría rematado personalmente con un tiro de gracia al alférez 

turolense Blasco, aseveración muy controvertida y arraigada, incluso hoy, en la 

comarca.  

 

Prueba de aquella campaña es que también la recogerá  el periodista Clemente 

Cimorra en su obra sobre la resistencia en Bielsa: 

 

―La emisora fascista de Zaragoza narraba el origen de la resistencia de 

División de Beltrán. Habla de que ―aquellos energúmenos‖ se reunieron y 

acordaron resistir. Habla también del ―Esquinazau‖; hombre feroz y 

sanguinario que, cuando sufre un fracaso, se emborracha, hasta la bestialidad, 

de vino y mujeres. Se hunde en la más tremenda orgía. Y lo bueno es que el 

―contrabandista‖, el ―bandolero‖, como ellos dicen, Beltrán, es un hombre que 

no bebe y que no fuma. De las más higiénicas costumbres‖.
81

 

 

Pero una cosa son las leyendas, y otra muy distinta es la Historia. Bastara saber 

para ello que el 23 de septiembre, “el Esquinazau”, estaba muy al sur del escenario de 

aquella tragedia, ocupado en desalojar, con sus batallones de la 72ª B.M., a los fascistas 

de la ermita de San Pedro, de los montes de Las Cucullas, y presionando sobre la 

carretera de Yebra en un intento por envolver Sabiñánigo. Otra cuestión es que el 

batallón implicado, el 518, correspondía a otra brigada: a la 130ª B.M. De la misma 
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forma que la orden de fusilamiento de los prisioneros tampoco pudo partir de Beltrán 

sino, por pura lógica, del mando orgánico de aquella misma brigada.  

 

El asalto a Gavín, en versión Constante 

Puesto a echar más leña al fuego, sólo han faltado los comentarios sobre el mismo 

hecho, del más que oportuno Constante, que en vida debió poseer el don divino de la 

ubicuidad. Así, él también participó en aquel asalto a Gavín, en aquel momento como 

combatiente. Todo esto, teniendo en cuenta que Constante, según él mismo, era en 

aquellas fechas miembro de Intendencia y oficinista de la brigada 130ª, y por lo mismo 

ni era miembro del batallón 518, en su caso el grupo asaltante, y por lo tanto, 

teóricamente, tampoco era combatiente. 

 

 Pero para acabar de adobar el asunto, Constante además confundió al alférez 

provisional Blasco, jefe de los Voluntarios del Valle de Tena y de un puñado de 

militares del Regimiento Galicia, con un capitán de las Mehal-las, las tropas moras al 

servicio de Franco.  

 

Y para rematar mejor la jugada, Constante afirmaba que Blasco había muerto 

heroicamente, en el combate final por la toma de la torre, y por tanto no a manos de los 

hermanos “Rusos”, naturales de las Cinco Villas, dos afirmaciones de Constante, por 

tanto, totalmente falsas: 

 

―Penetraron en la iglesia, mejor dicho en sus ruinas, y ayudándose de una escalera 

y tablones, porque los fascistas habían destruido lo que había, lograron ir subiendo 

hasta lo alto del campanario, donde estaban apostados los defensores de aquella 

posición. En realidad, cuando llegaron (...) no quedaban vivos más que tres 

hombres, entre ellos un capitán (sic), que cayeron acribillados antes que rendirse a 

los nuestros...‖.
82

 

 

Y por si lo anterior fuera aún poco Constante concluía que: “no tardó en acudir a 

vernos el jefe de nuestra brigada, acompañado por “el Esquinazau”. Venían de 

inspección y aprovecharon la ocasión para felicitarnos”.
83

 Noticia que ningún 

combatiente del 518º recordaba, por la sencilla razón que no ocurrió, y el motivo era 

que Beltrán ya no tenía nada que ver con aquellos hombres.  

 

Pero la galopante imaginación de Constante no acabó aquí, al continuar su relato 

explicando que dentro de las “importantes” tareas que él personalmente tenía asignadas, 

se encontraba la de la “recuperación”, después de los combates, de todos los materiales 

aprovechables, algo así como un moderno reciclaje.  

 

Una tarea que jamás estuvo a cargo del grupo de Intendencia de la 130 BM. De 

hecho, durante la Bolsa, es decir mucho más tarde,  aquella tarea la asumió, al estar 

ociosa, la Compañía del Cuerpo de Tren, y no antes, y menos aún en Gavín, una unidad 

a la que Constante jamás perteneció.  

 

Pues bien, puesto en aquellas supuestas tareas, Constante, dice haber recuperado una 

cartera con la última correspondencia recibida por los fascistas de Gavín, entre la que 

había una carta, que transcribe, según él,  de forma literal, dirigida al supuesto “capitán” 
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Blasco y donde se le comunicaba su ascenso a aquel grado, algo impensable al ser 

alférez, y por tanto, de subir un grado, lo hubieran nombrado teniente.  

 

Cuestión ésta que no se reflejó en el acta de concesión, a título póstumo, de la Cruz 

Laureada el 15 de marzo de 1939, por parte del mando franquista y donde se le 

calificaba de simple alférez provisional, motivo por el cual toda la historia de dicha 

carta, la que Constante dice haber recuperado, se desmorona, al ser evidentemente falsa. 

Otra anomalía, según siempre Constante, es que dicha carta llevaba el membrete del 

“Cuartel General del Tabor de Melilla”, unidad que en aquel momento estaba de 

guarnición en Sabiñánigo.  

 

De hecho, las únicas fuerzas africanas que operaron  aquellos días, y en aquel sector, 

fueron las tropas moras de los Tabores 1º y 3º de la Mehal-la de Tetuán,  provenientes 

ambas de la Brigada Móvil del Cuerpo de Ejército de Aragón, que trasladados a Jaca 

bajaron flechados para el frente, y ninguna más.
84

  Y por tanto no las del Tabor de 

Melilla que citaba Constante en su “revisión”. 

 

Luego, la historia de aquella carta, recogida por Constante, debe provenir, 

fundamentalmente, de las noticias de “radio macuto”. Al igual que las particulares 

circunstancias sobre la muerte de Blasco, que Constante extrajo de hecho de la propia 

propaganda republicana. Eso sí, todo ello hábilmente sazonado con detalles posteriores 

auténticos, lo que le prestaba  a su historia una cierta credibilidad.  

 

Propaganda, que en su caso se encargó de airear el periódico de la 43ª División 

“Vida Nueva”. Así, en el número de la cuarta semana de noviembre de 1937, se puede 

leer la noticia de la muerte de Blasco, producida, según el corresponsal, por un 

“certero” disparo, un hecho rotundamente falso. Pero curiosamente la misma historia 

que Constante nos relatara después. Del mismo modo que en la misma noticia figura 

que Blasco, fue  “ascendido” al grado de “teniente” de requetés, otra falsedad más. De 

ahí que Constante, a su vez, no dudara en volver a “ascenderlo”, en su caso, a capitán. 

Será por un grado…. 

 

―Y ya con Escuer y Biescas bien seguros caímos sobre Gavín. Pronto este reducto 

fascista se sintió asfixiado. Los primeros parapetos los desalojaron nuestros soldados 

lanzando bombas de mano a diez metros. Producido el pánico, en nuestras filas, como 

siempre, obró la clemencia. El comisario Castillo invitó a la rendición y concedió cinco 

minutos de tregua. Los soldados decidieron rendirse. Solo un insensato, teniente de 

requetés, con un pequeño grupo de fanáticos, intentó resistir; emplazando la 

ametralladora en la torre de la iglesia, como siempre. Todo acabó cuando un certero 

disparo dio fin a la vida de ese requeté, dueño o hijo del dueño, según nos dicen, de 

unos importantes almacenes en la calle de Alfonso, en Zaragoza‖.
85

 

 

Por otra parte, es cierto que el VI Tabor de Melilla llegó a operar en la zona, a donde 

llegaría el día 13 de octubre, formando parte de un conjunto de cinco unidades de 13ª 

División nacional, que procedentes de Zaragoza no pasaron a la contraofensiva hasta el 

21 siguiente. De esta forma, resulta muy sospechoso que Constante pudiera conocer, 

con más de 20 días de anticipación, los futuros planes de traslados de unidades  
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previstos por el mando nacional, es decir, del enemigo, algo que, de ser cierto, resultaría 

asombroso.  

 

Sin embargo, cosa extraña, Constante, se “olvida” de relatar a continuación en sus 

“semblanzas” otra historia que sí sucedió con el batallón “Cinco Villas”, el mismo que 

actuó en Gavín, pero que acaeció unos días más tarde, y donde “el Esquinazau” si 

representó  un papel decisivo, la sublevación del batallón Cinco Villas. Historia que 

Constante se “olvidó” de relatar, pero sin olvidar  relatar que tras su “participación en 

Gavín, según él, fue recomendado para ser ascendido a sargento, dando así a entender 

su heroísmo durante aquella operación.
86

 Otra fantasía  más de Constante. 

 

Dirigiendo la retirada de los civiles 

Recién ascendido a sargento, en versión Constante, el personaje afirma que fue llamado 

por Beltrán al que califica de jefe de división, y que según él se encontraba en Ainsa,  

porque quiere que Constante lleve a efecto una delicada misión: “la evacuación de la 

población civil  de aquellos pueblos que habíamos conquistado cercanos  a la primera 

línea de fuego”, ―los civiles serían llevados en camiones hasta Ainsa y yo, desde allí, 

los distribuiría  albergándolos en varios pueblos de la comarca con el acuerdo de los 

alcaldes de los mismos…”. 
87

 

 

Historia que Constante  sitúa sobre los finales de septiembre de 1937, de ahí que 

resulte inverosímil que Beltrán le diera semejante orden a un simple  ”sargento” de 

Intendencia, y menos aún al saberse que  Beltrán no era en aquella época más que el jefe 

de la 72ª BM, y que por lo mismo, no era el jefe máximo de la 43ª División, ya que en 

aquellos días el jefe seguía siendo el teniente coronel Escassi Cebada, militar que no 

dejará su cargo hasta el 26 de marzo de 1938, momento en que huyó a Francia. Y por lo 

mismo Beltrán jamás pudo darle a Constante semejante orden y menos aún a un vulgar 

“sargento”.  

 

De hecho de la única evacuación de civiles de la que se tiene noticias, es la que se 

produjo a la conclusión de la batalla del día 6 de abril de 1938, o sea, la que tuvo lugar  

6 meses después.   Momento en que los franquistas seguían  peleando en la limpieza de 

la carretera de Broto y sus alturas, desde el día 7 al 14 de abril, séptimo aniversario de la 

maltrecha República española  

 

Fecha última en que de forma voluntaria traspasaron la divisoria por el puerto Viejo 

de Bielsa la mayor parte de la población civil de la zona. Un contingente humano de 

algo más de seis mil personas, cinco mil en cifras de Beltrán. Gracias a Clemente 

Cimorra y a su obra Los héroes del Pirineo español se conocen  con detalle el operativo 

que se llevó a cabo:   
 

“Habían sido colocados puestos de cocina, escalonadamente; puestos de café y 

coñac, para reanimar la sangre y el ánimo de los que caminaban. Se atendía y 

se auxiliaba a las mujeres; se transportaba con toda precaución a los heridos. 

La caravana de los desarraigados de los valles, a través de la nieve, debe 

también su salida ordenada a la División.”  
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En aquella evacuación participaron, como auxiliares, dos compañías pertenecientes a 

al batallón hipomóvil constituido por 400 mulos, quedando exentos de ella, por 

excepción, todos los hombres útiles comprendidos por su edad en las órdenes de 

movilización del gobierno, que serán dedicados a trabajos auxiliares. A una treintena de 

ellos se les encargará el trabajo de ayuda a la evacuación, formando dos grupos. En uno 

de aquellos grupos que trabajan de forma alternativa está Antonio Ferrer un muchacho 

de 14 años, vecino del valle y voluntario.  

 

Sabido lo anterior, cabe preguntarse de qué evacuación estaba hablando Constante, 

de la conocida y que ahora se recuerda anualmente en unas jornadas, o de otra fantasmal 

que sólo existió en la imaginación de Constante, ya que como remate a aquella historia 

afirmaba que por entonces se le denegó su ascenso a sargento, rechazo que él adjudica  

a una intriga política, ya que “algunos no veían con satisfacción mi militancia política” 

en el PCE.
88

  

 

Otra nueva fantasía de Constante, pues en la 43ª División, eran los comunistas los 

que tenían un importante peso especifico, que llegó hasta el punto de planear asesinar 

durante la retirada de Bielsa  al propio comisario político de la división, el socialista y 

masón zaragozano Máximo Gracia Royo.
89

 

 

La resistencia en El Grado-Naval 

Según Mariano Constante, al que el dios de la guerra parece bendecir con el don de la 

oportunidad, cuando durante el transcurso de la retirada de la 43 División en dirección a 

Bielsa, se intentó saber que estaba pasando en el sector El Grado- Naval. Y cómo no, él  

estuvo allí, y además, faltaría más, acompañando  a Beltrán.   

 

‖El Esquinazau‖ había sido enviado al sector de El Grado-Naval con algunos 

grupos de voluntarios –entre los que iba el que suscribe—para intentar atajar el 

avance enemigo hacia el Pirineo... Beltrán había tomado ya las directivas que se 

imponían para proteger, con aquella resistencia  El Grado y Naval, y el repliegue de 

las Brigadas mencionadas –72ª y 130ª‖.
90

 

 

En primer lugar cabe matizar, que a Beltrán nadie lo envió a ningún sitio, al 

resultar ser en aquel preciso momento el jefe de la 43ª División, tras haber substituido 

en el mando a Escassi Cebada, y por lo mismo en aquellos momentos se encontraba 

reunido con su estado mayor en Boltaña, donde tenía otras preocupaciones mayores que 

bajar personalmente a El Grado.  

 

En segundo lugar, Beltrán  no tenía necesidad alguna de enviar a ningún grupo 

de “voluntarios”, cuando toda la división continuaba, aunque en repliegue, plenamente 

estructurada y operativa. Y por lo mismo, Beltrán fue el que dio orden de enviar  a El 

Grado Naval a la mitad del  batallón 288, con una serie de misiones muy concretas.  
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Siguiendo su propio guión,  Constante, cada vez más impuesto en el papel de héroe, 

en 1995, se dedicó a modificar totalmente su historia anterior, la de 1978, la publicada 

por él mismo en Andalán, dando una versión completamente diferente, adobada, eso sí, 

con largas lecciones de táctica militar, y donde por aparecer, aparece, faltaría más: 

“hasta el ―Esquinazau‖ (que) llevaba su fusil en la mano y andaba en primera línea 

obligando a todos los oficiales  a hacer lo propio”.
91

   

 

Y por lo mismo, Constante no pudo bajar a ningún sitio, y menos aún  acompañando 

a Beltrán en aquella expedición, de hecho exploratoria, que por supuesto Beltrán no 

realizó, y donde por supuesto los componentes de la misma no eran  precisamente 

voluntarios, como afirmaba Constante, sino forzosos, y con una misión  que nada tenía 

que ver con la que apuntaba Constante en sus Semblanzas. 

  

De aquel modo, la historia real acaeció así. La  mañana del 29 de marzo de 1938, en 

un intento baldío por salvar del corte la única carretera que unía a la 43ª División con la 

Cataluña republicana, y de paso para tratar de saber er por dónde anda la 31ª División, 

la hermana de la 43ª en el Xº Cuerpo de Ejército, y si aún era posible conectar con ella o 

con el batallón 287, que un poco antes se había enviado desde la 43 División en apoyo 

la 31ª División, bajaron a pie por la carretera de Boltaña, con  dirección a Naval 

unidades de la 72 BM, que no eran, ni mucho menos, un batallón al completo, sino dos 

menguadas compañías del batallón 288, ambas unidades al mando del capitán Sancho, 

natural de Alagón, un pueblecito de la provincia de Zaragoza.  

 

Por otra parte, la mayoría de aquellos combatientes resultaban ser antiguos 

miembros del veterano batallón Cinco Villas, trasladados forzosos a la 72 BM, tras el 

motín que habían protagonizado en octubre del año anterior, y que a punto estuvo de 

costarles la vida, y los mismos que Beltrán citará en su trabajo de Moscú, pero 

combatiendo encarnizadamente en las alturas de Naval, algo que tal como vamos a ver 

tampoco no ocurrió.  

 

Después de mucho caminar, los combatientes republicanos del 288 irrumpieron en 

una de las muchas fortificaciones de la llamada Línea del Cinca, que estaba muy 

próxima a Naval, y  que lógicamente encontraron totalmente abandonada. Durante unos 

minutos toda su atención se centró en admirar con asombro, casi infantil, la gigantesca 

obra de ingeniería realizada por la República, algo que nunca hasta la fecha habían 

visto.   

 

Desde aquella privilegiada atalaya también empezaron a observan con una cierta  

inquietud el espectacular despliegue que ante sus ojos estaba realizando una columna 

enemiga --el regimiento que comenta Beltrán en su informe--, que con la carretera de El 

Grado como eje avanzaba a marchas forzadas en  dirección a ellos. En aquel instante se 

inició un imponente cañoneo enemigo, ante el cual el capitán Sancho dio la única orden 

posible en aquellas circunstancias; la de cubrirse la cabeza y retirarse a paso ligero hacia 

Ainsa, pero monte arriba, evitando así de aquel modo la batida carretera. La suerte ya 

estaba echada.
92
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En resumen, aquellos hombres no tenían la misión de colaborar en “el repliegue de 

las Brigadas mencionadas –72ª y 130ª‖, de acuerdo con lo que afirmaba Constante, sino  

salvar del corte la única carretera que unía a la 43 División con la Cataluña republicana, 

y de paso conocer por dónde andaba la 31 División, homóloga de la 43 en el X Cuerpo 

de Ejército, y si aún era posible conectar con ella, o con el batallón 287, que había sido 

enviado para reforzar a la 31ª División, batallón que aunque algo maltrecho y tras sufrir 

la pérdida de su 3ª compañía, logró finalmente reunirse de nuevo con la 43ª División. 

Historias que lógicamente Constante no podía conocer, al ser un simple oficinista, y a 

tiempo parcial, miembro de la Intendencia. 

 

 El combate de Fanlo 

De todas las supuestas aventuras corridas por Constante durante la época de Bielsa, en 

su caso las recogidas en su libro Semblanzas, en el único combate real en el cual a lo 

mejor pudo participar fue en el acaeció en el pueblecito de Fanlo, casualidad que se dio 

a causa del despiste del mando de su unidad. 

 

Así, la tarde noche del día 4 al 5 de abril de 1938, unas patrullas fascistas del 

Batallón Mixto de Montaña, recién salido del valle de Tena, y en aquel momento 

dedicado a la  persecución de la 43ª División, se topan de forma inesperada en el mismo 

pueblo Fanlo, con un grupo suelto de tropas republicanas, pertenecientes en su mayoría  

al grupo de intendencia de la 130ª B.M, el de Constante. 

 

Grupo que en lugar de preceder en su marcha a su brigada homologa, como por otra 

parte hubiera sido lo lógico, dios sabrá el por qué, todavía seguían huroneando por el 

lugar, según Constante, al quedar todavía allí un pequeño depósito de la Intendencia.  

 

Al avistarse ambos grupos, se entabló un  violento tiroteo que concluyó con la caída 

de la noche. Al amanecer se reanudó el combate, que durará hasta las diez de la mañana. 

Hora en la que hicieron una inesperada aparición fuerzas del 517º Batallón de la 130 ª 

B.M republicana, unidad que se encontraba situada en las alturas de Fanlo, providencial 

aparición que inclinó la balanza a favor de los republicanos.  

 

El mismo combate en versión Constante 

A aquella misma historia le dedica Constante, en su obra Semblanzas, nada menos que 

11 páginas, al resultar él supuestamente uno de aquellos copados, explicando con pelos 

y señales, que sus atacantes eran, nada más y nada menos, que “Las Panteras del Valle 

de Tena”, unidad fascista, que da la casualidad  que había sido disuelta en diciembre de 

1937, o sea, tres meses atrás,  y cuando en realidad se trataba del Batallón Mixto de 

Montaña, unidad que había estado cercada en el Valle de Tena, cerco del cual  había 

salido dos días antes.
93

  

 

Constante, entre otros muchos detalles sabrosos, también comentaba que aquella 

unidad  rebelde estaba dotada con unas “pistolas ametralladoras”, con cargadores de 32 

tiros. Mientras que, por el contrario, Beltrán afirmaba en su trabajo en la Academia 

Frunze que portaban “fusiles automáticos” alemanes.
94

 De ahí que nos quedemos en la 

duda sobre quién de los dos tenía la razón sobre aquel asunto del armamento.  
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Confusión que nos es tanta se advertimos que es Constante el que confunde los 

fusiles automáticos alemanes CMW de cinco tiros, fabricados por Mausser&Walther, 

los mismos que aparecen en las pocas fotos que hoy se conservan de aquella compañía 

de esquí franquista, y los mismos a los que se refiere Beltrán, con los fusiles 

ametralladores, modelo Star, con cargador de 16 a 32 disparos o con las pistolas 

ametralladoras, modelo Meissel, que dice Constante. Un armamento que en su día había 

solicitado por escrito los esquiadores pirenaicos catalanes, pero que nunca fue adquirido 

ni fabricado en España, e historia que  a Constante le suena al haberla leído lógicamente 

nuestros trabajos anteriores.
95

  

 

Pero lo más sorprendente es la “modesta” conclusión que Constante saca de aquella 

escaramuza de Fanlo: “Cuando lo analicé más tarde, quede convencido de que aquella 

operación fue la primera y la más importante para nuestra posterior ‖instalación‖ en 

el valle de Bielsa‖. Y por lo mismo, él supone que por eso a su llegada a Puertolas 

―fuimos  felicitados por nuestros superiores y en particular por Terrén y el 

―Esquinazau‖ en persona, delante de varios centenares de combatientes‖.
96

  

 

Antes de todo aquello, Constante unas líneas antes había reconocido que una 

soberana bofetada y la pistola del comisario de su unidad  habían conseguido sacarle el 

miedo del cuerpo, y  que después, por eso, se apuntará voluntario como “escucha”, o 

para servir el fusil ametrallador que se situó en el campanario de la iglesia local, según 

él decisivo, como decisiva había sido su alarma estando de “escucha”. En fin, que si no 

hubiera por él, Fanlo hubiera  caído en manos franquistas, historias ambas 

evidentemente falsas. 

 

Por poner un poco de cordura en la toda historia anterior, no vendrá mal conocer el 

carácter que tenía Beltrán, ya que precisamente no era muy dado a felicitaciones y otras 

zarandajas, tal como afirmaba Constante. 

 

Parabienes que en ningún caso recibió, un grupo de incontrolados de la 72 BM, 

antiguos miembros del “Cinco Villas”, que el día 5  de abril habían decidido empezar en 

Fiscal su retirada particular, al mando de José Cortés “el guerrillero”, y  que a los 

rebeldes en su progresión sobre Bielsa les costó innumerables bajas, casi 200, entre o 

muertos y heridos.  

 

Grupo que cuando finalmente regresó a la división, sin sufrir ni una sola baja en sus 

filas, no todo fueron precisamente abrazos y felicitaciones, como acaeció con Constante 

, ya que, tras presentarse y dar novedades, como premio a su valor, Beltrán, que los 

conocía de antiguo, decidió enviarlos como castigo a su indisciplina a primera línea, 

más concretamente a las alturas de la Peña Montañesa.   

 

Júzguese ahora, si Beltrán felicitó o no a los de Fanlo, o por el contrario les pidió 

explicaciones sobre cómo y el por qué habían sido copados, sin olvidar que había sido 

el batallón 517 el que los había sacado del apuro, con lo cual, “aquella operación (no) 

fue la primera… (ni) la más importante para nuestra posterior ‖instalación‖ en el valle 

de Bielsa “, tal como afirmaba Constante. 

 

El PCE artífice de todo lo de Bielsa, en versión de Constante 
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Lo más asombroso de Constante  es que siendo un simple oficinista o un miembro más 

de la Intendencia viviera o conociera tantos conocimientos militares como los que 

alardea tener en su capítulo “Detalles sobre la formación de la ―bolsa‖ de Bielsa”.
97

 

 

 Detalles que Constante afirma conocía gracias a las reuniones que periódicamente 

realizaban los miembros del PCE, y donde según él, se les explicaron a todos, los 

detalles concretos de cómo se había realizado aquella retirada, algo insólito, y por otra 

parte falso, puesto que Ricardo Sánchez, que al igual que Beltrán también era 

comunista, jamás asistió a ninguna reunión donde se dieran los detalles sobre aquella 

operación.  

 

Y “los jefes comunistas habían aceptado aquel proyecto de resistir en el valle de Bielsa 

tal y como Beltrán lo planeaba”, de igual forma se les  hiso constar que:”…si hasta 

entonces  los comunistas se nos había confiado tareas importantes, de allí en adelante, 

dada la situación  en que nos hallábamos, todavía serían más duras y de más 

responsabilidad”.
98

 

 

Historia que fue algo más prosaica, puesto que ya fuera en la noche del 26 al 27 de 

marzo de 1938, como apunta en su libro el periodista Clemente Cimorra, y en una casa 

de peones camineros cerca de Boltaña, o en la noche del 27 al 28, tal como escribió 

Beltrán en Moscú, lo cierto es que  fue Benet, en nombre del Estado Mayor catalán, 

subordinado Estado Mayor Central, el encargado de dar  el mando de la 43 ª División a 

Antonio Beltrán “el Esquinazau”. Orden que se había confirmado en un telegrama 

cifrado del E.M. del Ejército del Este dirigido al jefe de la unidad: “Entregue mando 

División a Jefe 72ª  B.M. Antonio Beltrán Casaña” 

 

Después Constante, que como es normal desconocía aquel hecho, se mete en la piel 

de Beltrán explicando la idea que tenía aquel sobre lo mismo, y desconociendo 

Constante que la idea de la resistencia y la de la eventual retirada de la 43. ª División a 

Francia, la planearon juntos Beltrán y Josep M.ª Benet, antiguo jefe de los pirenaicos y 

jefe del Estado Mayor de la división en aquel momento, inclinados ambos sobre una 

guía turística francesa, que casualmente halló un combatiente en un caserón 

abandonado, a falta de mapas militares, puesto que  toda la cartografía se había perdido 

tras la huída de 31 División a Francia, y por lo mismo hubo que mandar traer de 

Barcelona la misma. Misión que se le encargó a un antiguo pirenaico  que la cumplió 

satisfactoriamente 
99

 

 

Por otra parte, la insistencia de Constante sobre  que todos los mandos de la división 

había aprobado aquel plan, resulta infantil, ya que es algo insólito en un ejército, con 

una estructura de mando evidentemente piramidal, y donde el mando no tiene la 

obligación de convencer a nadie, sino la de dar una orden y los subordinados la 

obligación de ejecutarla, punto.  

 

Lo también curioso son los “conocimientos”  que Constante  poseía de los 

diferentes nombramientos de muchas unidades, algo real extraño, puesto que él 

pertenecía a la 130 BM. Y por lo mismo no se entiende de dónde sacó cuestiones tales, 

como que  había  ametralladoras para tiro antiaéreo, explicando una fantasía sobre cierto 
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artilugio que se fabricó para aquel particular, Artilugio, mediante el cual, y siempre 

según la versión de Constante, fueron alcanzados “varios aparatos fascistas”, algo que 

no consta en ningún sitio, ni en los partes republicanos ni en los fascistas.  

 

Alcances entre los cuales Constante hace figurar, faltaría más, uno hipotético: el 

sufrido por un germánico Junker. Un hecho del cual él mismo dice ser testigo, cuestión  

que no fue recogida ni por la documentación enemiga, y aún menos, por la de la propia 

43ª División republicana.             

 

“Tan pronto estuvieron preparadas dos de aquellas ametralladoras se emplazaron 

en los puntos estratégicos, una en las cimas de la Peña Montañesa y otra en los altos de 

Puértolas (...) Este fue un nuevo éxito conseguido que no dejó de figurar aquella proeza 

en los partes de la División, que aseguraban que varios aparatos fascistas habían sido 

alcanzados por los proyectiles; si bien personalmente sólo vi un ―junker‖ que se daba 

media vuelta y se alejaba echando humo”. 
100

     

 

Esta “visión” de Constante está extraída del trabajo de Beltrán “Acciones 

defensivas”, donde éste en un párrafo concreto hace alusión al asunto de las 

ametralladoras de “plato”, vulgarmente conocidas también por fusiles ametralladores de 

“disco”, y donde igualmente Beltrán exagera su papel atribuyéndoles varios derribos, 

por otra parte nunca confirmados: 

 

“Muy buen resultado dieron en todas las unidades de la 43 División los fusiles 

ametralladores de disco, éstos son apropiados para la lucha en montaña y 

también para utilizarlos contra la aviación, que con ellos se abatieron varios 

aviones al enemigo”. 
101

 

 

 O explicando Constante que en la División se decidió utilizar la táctica de 

guerrillas, haciendo creer al enemigo que se habían abandonado las posiciones más 

cercanas a la primera línea, algo que ya aparecía en el Diario de la 72 BM, al decidirse 

tomar las medidas necesarias,  o que como tal aparece en las órdenes que se impartirán 

para la noche del 13 al 14 de abril de 1938. Un asunto que Cimorra  también recogía en 

su libro de 1938.
102

  Dejándose en el tintero Constante los terribles combates de 

aquellos mismos días, y de los cuales al parecer no se enteró en lo más mínimo. 

 

De hecho lo único aportado por Constante en todos aquellos asuntos, fue el copiarlos de  

diferentes fuentes, incluida nuestra obra de 1981, pero sin citar ni una sola  de ellas,  y 

como si todo ello fue de propia cosecha, interpretándolos a su gusto y manera,  algo por 

otra parte ya normal en él.  

 

El castigo de Constante y los “moros” 

En el siguiente capítulo, Constante el disciplinado militante del PCE, nos explica su 

negativa a participar en un pelotón de ejecución de un desertor, aduciendo que el 

infortunado había sido amigo suyo, y por ello se negó en redondo. Negativa, que sólo le 

reportó su traslado temporal  a una sección de la 102ª BM, pero sin explicar que había 

sucedido a sus flamantes galones de “sargento”, después de aquella grave 

insubordinación frente al enemigo, algo insólito. 
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Pero lo peor está todavía por venir, ya que punto seguido se inventa una operación 

militar que no tuvo lugar más que en su  imaginación, porque los combates de Labuerda 

que él cita, tuvieron lugar el día 5 de abril, y no precisamente en la forma que  

Constante describe, eso sí, copiando parte de su historia del libro de Cimorra, o 

afirmando que se sabía de la presencia en aquella población de algunas baterías, y de 

“varias unidades de moros” (sic). 

 

Historia que  vuelve a copiar también Cimorra,
103

 y que ocupa en sus Semblanzas 

más de cuatro páginas repletas de “moros con turbante blanco”, y que tal como escribió 

el mismo Cimorra, “sus cadáveres hacían negrear (sic) la hierba”.
104

 Moros que en 

realidad no llegaron a Bielsa hasta el 8 de junio de 1938, o sea, hasta tres meses más 

tarde, de aquel supuesto combate.  

 

De hecho la 102ª BM, unidad a la cual lo habían sido destinado temporalmente, a 

causa de su insubordinación, nunca estuvo en Labuerda,  ya que aquella tercera brigada 

de la 43ª División, desde el día 3 de abril  de 1938 se encontraba en el Este, al  ocupar el 

Puerto de las Coronas además del de Sahún, con vistas al valle del Esera, y desde allí 

hasta la frontera francesa. Y de sus tres batallones, dos cubrían la línea, mientras que el 

tercero se quedó en la reserva, una reserva que se situó en San Juan de Plan, en todos los 

casos muy lejos de Labuerda. 

 

La batalla auténtica de Labuerda 

La mañana del día 5, Ainsa, la llave de los valles pirenaicos del Cinca y Cinqueta, cae 

en manos de la 1ª Agrupación rebelde que imparable continúa su avance en dirección a 

Labuerda y San Vicente. Sobre el mismo Ainsa, converge también, pero unas pocas 

horas más tarde, la 2ª Agrupación. Esta última unidad, al creer que la situación está 

controlada y pensando que el enemigo va camino de Francia, decide desprenderse de 

dos de sus batallones, enviando a uno de ellos al Sur, en dirección Naval, mientras que 

el otro se reexpide al Oeste, con dirección a Fiscal.  

 

También aquel mismo día 5, una parte de las fuerzas de la 1ª Agrupación rebelde, 

conjuntamente con unidades de la 2ª, reciben la misión de intentar forzar la entrada de la 

carretera de Ainsa a Bielsa. En cumplimiento de dicha misión aquella fuerza llega hasta 

Labuerda, momento en que sus vanguardias, compuestas por 30 o 40 camiones repletos 

de tropas a los que acompañan dos o tres tanques, se abren en abanico intentando, a la 

derecha, el asalto de Peña Montañesa y, a su vez, a la izquierda, el de los pueblos de 

Escalona y Puyarruego. En esta última línea le tocará en suerte resistir al batallón 520, 

que no era de la 102 BM, sino de la 130 BM, la de Constante. 

 

La ofensiva se inicia con un potente fuego artillero, con el cual se intenta batir las 

posiciones defendidas por el batallón 520, pero batiendo de paso todas las posiciones 

situadas en la línea Laspuña-Puyarruego. Aquel diluvio de fuego sirve de paraguas 

protector al posterior asalto de la infantería rebelde, en su intento por desalojar de sus 

trincheras a los defensores republicanos. Intento en el que también colabora la aviación 

rebelde lanzando dos ataques consecutivos.  
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Al fuego enemigo, los republicanos lo contestan con artillería desde Puyarruego o 

desde la ermita de Belsierre, en este caso concreto a cargo de la 9ª batería. Respuesta 

que obliga a la infantería asaltante a tener que buscar protección en espera de que caiga 

la noche  y, con el amparo de ella, poder retirarse a sus posiciones de Muro de Bellos.  
 

En un momento determinado, la línea central del ataque rebelde está a punto de 

alcanzar, siguiendo como eje la carretera, el pueblecito de Laspuña. Pero en aquel lugar 

les espera agazapada la 72 BM. El intenso fuego procedente de la brigada republicana 

obliga a los confiados asaltantes a tener que replegarse a sus líneas de partida.  

 

A las 16 horas, las tropas franquistas vuelven de nuevo al asalto, con dos batallones 

de la reserva, pero, en esta ocasión buscando el flanco derecho, pretendiendo con la 

maniobra envolver, por el Sur, Laspuña, y de paso, de ser posible, asaltar y ocupar la 

Peña Montañesa. A la caída de la noche, concretamente a la siete de la tarde, los 

maltrechos rebeldes que no han obtenido en su intento el menor éxito, reciben orden de 

retornar a sus posiciones iníciales cargando con 24 heridos. 

 

Después de aquel supuesto y falso combate contra los “moros” Constante, según él, 

regresó a la tranquilidad de su oficina, dónde debió rumiar sobre la suerte que tenía, al 

haberse salvado inmune de lo que se había salvado, o pensando  que dios en algunas 

ocasiones protege a sus hijos.  

  

El asunto de las proclamas 

Antes de relatar Constante la visita de Negrín durante la cual el personaje se convertirá, 

según él, en protagonista, se saca de la manga una historia que nosotros ya habíamos 

recogido en 1981, y que antes también había  recogido Cimorra. Historia que tuvo lugar 

el día 13 de abril de 1938, momento en que no todo fueron  bombas, ya que del cielo 

cayeron también unas curiosas octavillas donde se anunciaba, en lo que significaba el 

quebrantamiento de una de las más elementales reglas de la guerra, en este caso la 

prudencia, el inminente ataque que tendría lugar a las diez de la mañana del siguiente 

día 14 y donde Iruretagoyena, el jefe de la 3ª de Navarra, conminaba a la 43ª División a 

rendirse: 
 

“Una ocasión, que es la última os ofrezco (...) Si no os entregáis, vuestra absoluta 

destrucción está decretada a partir de entonces (...) Si sois españoles y deseáis 

una vida digna, elegid. (Firmado: Iruretagoyena).”   

 

Historia que Constante da como sucedida en varios días indefinidos, afirmando así 

que casi a diario se les lanzaban unas octavillas que decían, textual sic: “¡Soldados 

matad a los jefes marxistas y pasaos a nuestras filas! Los que lo hagan antes del 20 

de mayo, serán puestos en libertad… Pero a partir de esa fecha todos los que 

caigan en nuestras manos serán pasados por las armas… Y firmaba  el general 

Solchaga   jefe del C.E. de Navarra”
105

 

 

En esta ocasión Constante se pasó de listo, al confundir  en su historia a José 

Iruretagoyena, jefe de la 3ª de Navarra, con José Solchaga Zala, jefe supremo de las 

Brigadas Navarras, y por tanto jefe así mismo del propio Iruretagoyena. Y por supuesto 
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aquel lanzamiento de octavillas sólo tuvo lugar el día 13 de abril de 1938, el día anterior 

al del séptimo aniversario de la proclamación de la República, y en ninguna otra 

ocasión, pues no consta en ningún lugar. 

 

La visita de Negrín del 18 de mayo de 1938, y su segundo ascenso a sargento 

Como no podría ser menos, Mariano Constante, relata en dos ocasiones aquella visita de 

Negrín a la Bolsa de Bielsa, que tuvo lugar en mayo de 1938, asumiendo en ambas 

ocasiones, como no, el papel de gran protagonista. Así en “Los años rojos” decía: “Fui 

presentado al presidente Negrín como uno de los más jóvenes combatientes. Por aquel 

entonces me nombraron sargento”. 
106

 

 

Aquel mismo comentario, y en su “Semblanza...”, término que por cierto equivale a 

tanto como “parecido” o “similitud”,  tal vez por ello, se trasformó, 24 años más tarde, 

en otro comentario mucho más amplio y jugoso: “A partir de hoy eres oficialmente 

sargento de la República (...) terminó diciéndome Negrín, al tiempo que (me) 

estrechaba la mano. Pero aún me la retuvo unos instantes y, como alguien que busca un 

regalo u obsequio, pidió me fuera entregada la insignia de Voluntario del Ejército 

Popular...‖. 
107

 

 

Tal como anteriormente ya se ha hecho consta, Lo cierto es que el ascenso a 

sargento de Constante, no aparece ni en la propuesta de ascensos realizada de Beltrán 

del día 21 de mayo de 1938, ni tampoco en la larguísima y segunda lista posterior, 

donde a la inversa si aparece como capitán de Intendencia  un tal Francisco Borau Díaz. 

 

Personaje que resulta ser el hermano de Hilario Borau, el capitán ayudante de 

Beltrán en Bielsa, y la misma persona que no lo reconoció en 1991, o el mismo 

personaje ascendido al que Constante llama “Paco Borau” en sus Semblanzas, ya que en 

el momento de la llegada de Constante a la 130ª BM, era teniente. Así, el destino querrá 

que Francisco Borau fuera el único miembro del arma de Intendencia ascendido en 

Bielsa, y a cuya compañía, justamente, pertenecía de antiguo el propio Constante, de 

creer siempre en su testimonio.  

 

Dentro del mismo capítulo de “semblanzas”, o de parecidos, relata Constante otra 

nueva “maravilla” acaecida cuando durante visita de Negrín. Y como ya va siendo 

habitual, Constante sin ningún sonrojo afirma que: “(Negrín) Antes de emprender el 

viaje de regreso y como recompensa final, nos anunció (que) iba a hacer una 

proposición para que el Gobierno nos otorgase a título colectivo la mejor 

condecoración de la República: la medalla del Valor”. 
108

  

 

Afirmación aquella de Constante, sobre la concesión de la medalla del Valor a la 43 

División, a todas luces falsa, ya que la mencionada medalla del Valor que Constante 

cita, ya la tenía concedida la 43ª División desde el día 30 del mes de abril anterior. O 

sea, quince días antes de realizar Negrín su visita de a Bielsa.
109
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Y ahora, podríamos disculpar a Constante, aduciendo que con la emoción de su 

“ascenso”, se le fue el santo al cielo, malinterpretando aquel comentario de Negrín, o 

por el contrario, no será que nos encontramos  ante otra nueva “fantasía” del personaje.   

 

Constante y la filatelia 

Dentro del capítulo de loores y preeminencias que recibió la 43 División, una vez 

concluida la Bolsa de Bielsa a mediados de junio, cabe resaltar que la República, emitió 

a posteriori dos sellos de Correos con un valor facial de 25 y 45 céntimos. El primero 

cubría la tarifa básica para las cartas urbanas mientras que el segundo correspondía a la 

tarifa, también básica, de las cartas interurbanas.  

 

Dicha emisión, impresa en la Imprenta de Oliva y Villanova de Barcelona, circuló 

dentada y sin dentar. Un hecho que dio lugar a cuatro productos diferentes, emitiéndose 

de cada uno de ellos hasta un total de 500.000 ejemplares, que apenas fueron utilizados 

con fines postales, al predominar el sentido filatélico, ya que casi la totalidad de 

aquellos sellos, sólo y exclusivamente, pudieron adquirirse previo pago de su valor en 

moneda extranjera. Divisas de las que la República estaba muy necesitada.
110

 

 

El inefable Constante, recoge la misma historia, pero, según él, desde la propia 

Bolsa de Bielsa, y aportando más detalles, al afirmar, por ejemplo, que aquella emisión 

filatélica  había sido una iniciativa directa de Beltrán, o diciendo que aquellos sellos 

corrieron  por Bielsa: 

 

“La buena organización que ya poseíamos había previsto todo. Hasta un servicio de 

correos que funcionaba casi normalmente, que pasaba las cartas a Francia y viceversa 

(...) su oficina estaba instalada en Bielsa y poseía hasta los nuevos sellos especiales que 

el Gobierno había estampillado para nosotros y que llevaban ilustraciones 

relacionadas con nuestra resistencia en la bolsa. (Nota 17: Por informaciones que me 

dieron algunos filatelistas, he sabido que aquellos sellos forman parte de los ejemplares 

raros y cuarenta años después representaban verdaderas fortunas, puesto que no 

fueron muchos los impresos durante aquellos meses de 1938). También aquélla era una 

iniciativa sin par del ―Esquinazau‖, puesto que contribuía de forma magistral a 

mantener intacta la moral...”.
111

 

 

Pero lo malo de Constante, es que se equivoca de plano en dos cuestiones 

fundamentales. La primera, es que tal emisión de sellos no fue, ni mucho menos, 

iniciativa de Beltrán, al que es de suponer que tales sellos de Correos sobre Bielsa, y en 

aquellas fechas concretas, le debería traer al pairo, sino de la Agencia Filatélica 

Nacional.  

 

Dicha agencia, y dentro de su labor ordinaria, en marzo de 1938 había proyectado la 

tirada de varias emisiones de sellos con el lema de “Homenaje al Ejército Popular”, 

cuya misión era la de servir como recordatorio a las diferentes etapas constitutivas de 

las fuerzas armadas republicanas, con una temática que incluía a las milicias, al 

voluntariado o a las Brigadas Internacionales. Luego está claro que esta emisión 

concreta, sobre Bielsa, podría haber formado parte de aquel proyecto, aunque en 

principio no fuera así. 
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La segunda cuestión, es que dicha emisión se improvisó sobre la marcha, puesto 

que, no estaba prevista dedicarla a la 43ª División. Pero justamente, lo que forzó el 

cambio de decisión fue la mala marcha de la guerra en la zona republicana, que se 

resumía a que en el Levante peninsular, las fuerzas franquistas habían alcanzando el mar 

Mediterráneo, un hecho que significó el corte, en dos, de la España republicana.  

 

Mientras que por el contrario, la tenaz resistencia de Bielsa constituía un buen 

ejemplo al poderse contraponer al desastre acaecido, y gracias a la propaganda, 

convirtiéndola en un símbolo o en un ejemplo a seguir. Y aquello debió ser el principal 

y único motivo que impulsó a la Agencia Filatélica Nacional a que la primera serie se 

dedicara a la 43ª División. Circunstancias por las cuales, la salida al mercado de aquella  

misma serie, se retrasó hasta el día 1 de septiembre de 1938.  

 

Cuestión esta que se puede verificar, tanto en el catálogo filatélico o mediante 

consulta a un aficionado normal. Luego los sellos de Correos que tan “cucamente” se 

vendían durante el asedio, según la versión muy particular de Constante, en la estafeta 

postal de Bielsa, nunca pudieron ser, por motivos físicos y económicos, los mismos que 

él comenta como correspondientes al homenaje a la 43ª División. En cuanto a las 

“fortunas” que se cotizan sobre su valor actual, de acuerdo con la misma versión, habría 

mucho que discutir, y este no es, precisamente, el sitio idóneo.  

 

La historia del ascenso de un sargento a teniente 

Pero sin lugar a dudas, es en la historia del sargento herido, ascendido por Negrín, 

donde más se le ve el plumero a Constante. Así según aquella historia, estando Negrín 

de visita en una de las posiciones de Bielsa, estalló un obús, que hirió a un sargento, y 

por el cual Negrín se interesó, “y al terminar la visita lo ascendió a teniente en el acto, 

caso seguramente único en nuestra guerra viniendo de un jefe del Gobierno”, en 

opinión de Constante. 
112

 

 

Historia que no se sostiene, al ser de hecho una pura y dura invención del escritor 

Clemente Cimorra, ya que apareció en su obra Los héroes del Pirineo español, y cuyo 

apartado se titulaba: El sargento ascendido en el acto por el doctor Negrín.  

 

De hecho, la historia fue más simple, ya que a pesar del mal tiempo que hacía, 

Negrín solicitó a Beltrán poder visitar las primeras líneas, marchando así el grupo en 

dirección al sector de la 72 BM, concretamente a Escalona. La relativa calma del frente, 

y un comentario poco acertado sobre la misma, por parte de Negrín, hizo que Beltrán 

diera una discreta orden a su ayudante Hilario Borau, que partió al trote en busca de la 

ayuda necesaria con la que poder alterar aquella calma chicha del frente. 

 

Ya que para impresionar a las visitas importantes,  como era el caso de Negrín, 

existía un método habitual, que el ayudante de Beltrán acostumbra siempre a poner en 

práctica, con la inestimable ayuda de algunos de sus viejos conocidos del Batallón 

Cinco Villas.  

 

Estos, sin figurar en nómina, eran los encargados de demostrar cuando convenía y a 

quien conviniera, que el enemigo, aunque invisible, está bien presente al otro lado de la 
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alambrada. Así, tras un ligero “toque” de los especialistas, el frente del sector se 

animaba, obligando, en aquel caso, a la comitiva presidencial, a tener que retroceder a la 

carrera en dirección a Bielsa y más tarde, dentro del programa previsto, hacia la 

frontera.
113

   Historia que Constante evidentemente desconocía, y por lo mismo tomó sin 

recato la  historia de Cimorra.
114

 

 

Consecuencia posterior a la visita de Negrín es que, cinco días más tarde, a 

propuesta del jefe de la división y “como recompensa a su distinguida actuación en 

diversas operaciones de guerra desde el principio de la actual campaña”, el general 

Cordón procede a una serie de ascensos, entre los cuales, por supuesto, no está el 

inefable Constante, desmintiéndose con ello su historia.  

 

Entre ellos estaban los de los tenientes Demetrio Ávila Dabas, José Escot Catibiela, 

Alfonso Gispert Vila, José Guillén Callabé e Hilario Borau Díez, que fueron ascendidos 

a capitanes. Éste último resulta ser el avispado organizador de la “fiesta” montada en 

honor de Negrín.  También se asciende a tenientes a los sargentos Francisco Almazán 

Gallardo y Juan Gistau Mozas, y de cabo a sargento a Florencio Giménez Giménez, 

Aurelio Lalaguna Sanromá y Severino Sevilla Ricote. 

 

Los últimos sucesos en la “Bolsa”, según Constante 

En aquel apartado, según Constante, todas las noticias que se tenían del enemigo 

procedían de “los servicios especiales”,
115

 y algo de razón tenía Constante, ya que el día 

10 de junio de 1938, Beltrán había enviado al Grupo Especial del XIV CE a adquirir 

noticias, y así se le informa que los rebeldes van a empezar su ataque por el sector de la 

102 BM, más exactamente por el puerto de Sahún, mientras que  en los sectores de la 

130 y 72 Brigada se observa durante todo el día la llegada a las posiciones de más  

fuerzas enemigas, mientras tanto, la artillería franquista se dedica a hacer tiros de 

corrección, indicativo de que no tardarían mucho en lanzarse al ataque.  

 

Noticias que Constante sin duda sacó del trabajo de Beltrán en Moscú, y que 

nosotros ya habíamos publicado íntegro en  1991.
116

 Del mismo modo que cuando cita 

un poema de Antonio Agraz, afirmando en nota aparte que lo había sacado de la obra de 

Estanislau Torres, La Bolsa de Bielsa,
117

  no es cierto, ya que en realidad lo había 

sacado de nuestra obra de 1981, El Esquinazu, perfil de un luchador, donde justamente 

lo habíamos recogido integro, cosa que el amigo Torres no hizo. 

 

De hecho lo más sorprendente de aquel capítulo son los comentarios o las afirmaciones 

de Constante sobre aquellos últimos días, de tenerse en cuenta que él era un simple 

oficinista, y por lo mismo, muy poco o nada podría explicar, como no fuera de oreja,  o 

de otra fuente, que no era precisamente la suya propia, como por ejemplo al explicar 

que en el sector de la 102 BM los rebeldes se habían utilizado tropas entrenadas en 

combates de montaña, noticia que Constante debió sacar de Manuel Aznar,  autor de la 

Historia militar de España, y pariente del ex presidente José María Aznar, mientras que 
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otras las sacó, no de su experiencia personal, sino del trabajo de Beltrán en Moscú, antes 

citado.  

 

Y así la última aventura de Constante en Bielsa fue la de hacer de “enlace” en 

los últimos día, llevándole una orden a la 130 BM, unidad que según Constante andaba 

por las inmediaciones de Salinas, historia que alargó en dos páginas,
118

  Así que 

siguiendo su relato, y tras rebasar Bielsa, abandona la moto en la que marchaba, 

topándose entonces con los ”dinamiteros” del capitán Anguita, el cual personalmente le 

da ¿orden? de anular la misión y darse media vuelta, alegando éste que detrás de ellos 

no queda ya nadie.  

 

Unos minutos más tarde, y mientras reposan, están a punto de sucumbir a causa  de 

una emboscada de los rebeldes, pero que logran repelen, aniquilando al enemigo. Poco 

rato después, y tal vez por exonerarse de su “enorme” responsabilidad como 

“mensajero” del “Esquinazau”, ven aparecer por el horizonte, ¡Oh milagro!, a los 

hombres “perdidos” de la 130ª B.M., a los cuales debería haber entregado aquellas 

órdenes. 
119

 Fin de la historia. 

 

Puestos en el terreno histórico, que tan hábilmente entremezcla Constante en su 

propio beneficio, habrá que explicar que los “dinamiteros”, que cita Constante, si 

existieron. Dado que se trataba del mismo Grupo de Destrucciones, que unas horas 

antes habían prendido fuego al sanatorio de Pineta, y que aquellas horas ya han 

alcanzado Bielsa. Grupo orgánico que, por supuesto, nada tienen que ver con los 

“guerrilleros” del capitán Anguita.  

 

Por otra parte, y en contra también del comentario de Constante, sobre que no 

quedaba ya nadie detrás de ellos, tozudos, los propios hechos se encargan de 

desmentirlo. Así, la perdida 130 B.M. de Constante, aunque incomunicada y maltrecha, 

continua todavía en su sector, entre Punta Llerga y Tella.  

 

Del mismo modo, que el supuesto capitán Anguita, el mismo que según 

Constante le da a él orden de abortar su misión, se encuentra también en aquellos 

momentos con la misma brigada y en el mismo sector, dado que, morirá heroicamente, 

en la madrugada siguiente, al tratar de cubrir la retirada de la unidad en la entrada del 

canal de La Fortunada.  

 

En idéntica situación se encuentra la 72ª, que todavía no se ha replegado, puesto 

que mantiene el tipo, justamente, en las cercanías de Salinas, al haber recibido la orden 

de formar línea junto a la 130 BM, misión que no podrá completar al descubrir que la 

130  BM había abandonado, sin previo aviso, sus posiciones.   

 

En cuanto al heroico combate mantenido por Constante con los “fachas”, que él 

hábilmente no sitúa en ningún sitio concreto, es de suponer que por motivos obvios, 

también se ha producido aquella misma mañana, pero al muy Oeste, concretamente en 

Sierra Custodia, y por lo tanto en un lugar muy lejano del supuesto lugar donde se 

encontraba Constante. Aquel encuentro fue el que ha obligado a la retirada apresurada 

de las Compañías de Depósito y Guerrilleros, que tras atravesar por el Cañón de 

Añisclo, y descender por Pineta, van a la carrera camino de Bielsa.    
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Por su parte, y siempre en el terreno de la historia, el desconcertado mando de la 

130ª B.M., falto de instrucciones del mando, y sin saber  tampoco la suerte corrida por 

la 72ª B.M., decidió: 
 

“A las veinticuatro (24) horas de hoy día catorce [...] careciendo de enlace con la 

División y con el flanco izquierdo (donde opera la 72ª B.M.), así como de bombas de 

mano, (resuelve) modificar por propia iniciativa [...] su línea actual”.
120

  

  

Lo demás es pura poesía y mucha imaginación, y en éste punto concreto 

renunciamos a continuar hasta el final, en seguimiento de Constante. Y el principal 

motivo es el de tratar de no aburrir más al lector. 

 

Al final, una única rectificación 

Tal vez por aquello de que escribió Zorilla, de que un “punto de contrición” puede 

salvar un alma, debo agradecer a Mariano Constante que en 1995, y en sus Semblanzas, 

se decidiera por fin a  reconsiderar la cifra que el mismo había dado en 1974, donde 

afirmaba convencido de que: “de la ―bolsa de Bielsa‖ pasamos a Francia unos 11.000 

(combatientes)”.  

 

Noticia que sin duda debió sacar de La Vanguardia del día 18 de junio de 1938. Al 

contrario, en 1995, Constante, por fin decidió en sus Semblanzas reducir drásticamente, 

aquellos primitivos 11.000 efectivos divisionarios, al principio de la Bolsa a un “total de 

nueve mil quinientos”, de los “quedábamos un poco más de ocho mil combatientes para 

pasar el control internacional”.
121

   

 

Aunque de hecho, ni una cifra ni la otra eran tampoco buenas, ya que el resultado 

final de aquel  plebiscito que se celebró. tras producirse la retirada, en el pueblecito 

francés de Arreau, dio como resultado final que 411 hombres y 5 enfermeras eligieran 

dirigirse a Irún, es decir, pasarse al bando franquista, mientras que los 6.889 milicianos 

restantes optaron por reintegrarse a la España republicana, por tanto muy lejos de los 

11.000 que en su día había apuntado Constante. 

 

Conclusiones 

En resumen, visto y demostrado que las Semblanzas de Constante son eso, vulgares 

semblanzas, y no precisamente historia, y menos aún unas memorias autobiográficas 

verídicas, al estar repletas de fantasías o de hechos directamente falsos, y además 

encaminadas únicamente a ensalzar las supuestas e hipotéticas hazañas de Mariano 

Constante en Bielsa, ya que en todos los casos que hemos recogido se ha conseguido 

demostrar, de una u otra forma, que son falsas. Es por ello, que nos permitimos avisar, 

por si alguien más adelante pretende utilizarlas como punto de referencia, que en caso 

de hacerlo, sea consciente de que no son fiables.  

 

Por ello, la pregunta que ahora planea es, si Constante nos intentó engañar en su 

último libro, en qué medida es fiable todo el resto de su prolifera obra, incluida su saga 

sobre los campos nazis. Dejamos a criterio del lector la respuesta. 
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